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ADVERTENCIA INTERESANTE.

Los señorei suscriíoros cuyo abono co/ic/uye en fin deí 
presente mes, se servirán renovarle oportunamente, 
para evitar todo retraso en el recibo de los números, es- 

•^esajiiío en letra clara é inteligible, asi el nombre como 
la residencia y dirección gue deba darse. Los que se Iras- 
tadeu de domicilio, deberán designar el punto en que an­
tes rtisidiari.

A los señores suscrilores de Madrid, se les llevará el 
recibo á sus casas, y se espera será satisfecho á la per­
sona que lo presente, siempre que lleve el sello en seco 
de la Medaccioii, y la firma del líirecíor B. S. E s c o l a r .

Con motivo de la dificultad que se presenta para en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades insig­
nificantes, suplicamos á nwtsíros compañeros se .sirvan 
satisfacer su suscricion por cualquiera de los siguientes 
medios:

1 .* En uno de los puntos de esta Córle donde se ad­
miten suscriciones, ó oten en la Redacción de este perió­
dico,̂  Concepción Gerónima, H , príDcipal. i

2. |  Por sellos de franaueo de la correspondencia.
3. * Por libramos del Giro mutuo de Hacienda, á 

favor de ü . S .  E s c o l a r .

4. ‘ Eli fin, por los comisionados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 

evitar csíratiío w poraít’jiMridarf délos suscritores, debe­
rán venir certificadas, medio único de responder la Ad­
ministración de ellas y de lograr que lleguen á su destiwo.

En la neceñdod de regularizar la admiuislracion de 
este periódico, rogatnos á las persotias que repetidas veces 

■ han jnoiírfldo el deseo de que se les considere como sus-
T omo VU.

critores permanentes ó indefinidos, se sirvan remitir el 
importe de sus su.scriciones, por cualquiera de los medios 
que tenemos establecidos, d(‘niro d<H*primer t p i m e s t b í  
o«e corresponde al nuevo abono. Pasado ese plaso sin 
haberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 
coutymar en la suscricion, y se dejará por tanto de re­
mitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de ven­
ta en la Redacción á razón de 40 rs. tomo en Marfnd, 
y franco de porte 50 7?ara provincias.

/ . a i f c d a c c t o n e s í i í a W e r f a í O í í o s / o s  dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

MADRID 20 DE JUMIO DE 1870. 

V IR U EL A S Y VACUNA.

A lg o  . o b r e  l a  c o o » e rv a o to n  y  e S o a c i a  d e  l a  v a o o n a  a a i m a l . — 
H a l l a z g o  d e  o o w -p o x  e z p e a t i a e o . — I n f o r m e  d e  l a  C o m i.ío B  
c o n iu l t i v a  d e  b ig ie n e  p ú b l i a a  a l  g o b ie r n o  f r a a o é . .  — S o b r e  U  
n o  i d e n t i d a d  d e  la s  v i r u e la »  y l a  v a c u n a .  —L a*  v i r u e la »  v n  

B u r d e o » ,  y  u n  p e q u e ñ o  fo l í e lo .

Varios motivos hay para que nos ocupemos muy 
preferentemente, por ahora, de las viruelasy de su pro­
filaxia. En piimer lugar, el movimiento médico viene 
principalmente de Efancia á nuestro pais, y aun pudiera 
decirse—si alemanes é ingleses no lo tomaran á mal— 
que parte de allí para extenderse á todo el mundo; y 
en Francia apenas se ocupan de otra cosa los médicos 
que de viruelas y de la libertad de enseñanza, enfermedad 
virulenta aquella del cuerpo del hombre como esta 
del cuerpo social cuando traspasa la conveniente me­
dida. Dispues de esto, sucede que las epidemias mor­
tíferas absorben casi enteramente la atención de los mé­
dicos mientras afligen á los pueblos, no solo por el in­
terés de actualidad que ofrecen, sino también por la 
conveniencia de aprovechar ia oportunidad para su es­
tudio. Y en ün, faltan en el dia asuntos de grande in­
terés que Iralar.

Añadamos, pues, á lo que tenemos dicho, cuanto de 
alguna importancia ha llegado á nuestro conocimiento 
en la semana última.

- E n  la sesión celebrada por ia Academia de Medi­
cina de Paris el dia 14 del corriente mes, fué leída, por 
M. Guerin, una carta del doctor Warlomont, director 
del Instituto de vacunación de Bélgica, en que da á co-
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nocer el resultado de sus experimentos acerca de la 
conservación de la vacuna ani»al.

Llamó desde luego la atencitoá este partidario de la 
vacuna animal, que, era muy dSerente su actividad rela­
tiva cuando se hacia uso de ISvacuna iiíua, y cuando 
se empleaba la conservada en tubos, dirercncia que se 
manifestaba á los pocos minutos, y se propuso averi­
guar el motivo.

De sus iavesligaciones resulla probado que la linfa 
vacuna .se descompone tan luego como se halla en con­
tacto con el aire, separándose la serosidad, que es iner­
te, del coágulo, que encierra los elementos activos de 
toda vaóuna. Resulta de aquí, que vacunando por pica­
dura solo penetra la serosidad, quedando á la puerta la 
parte activa, y no hay resultado, siendo necesarias para 
alcanzar inseguro éxito multiplicadas incisiones. Y a! 
rabo de algunos dias toda probabilidad desaparece aun 
cuando se conserve la vacuna en tubos.

Dedujo de todo esto, que era preciso inventar tal 
medio de conversar la vacuna, que se exilara el con­
tacto del aire, y por tanto su descomposición.

Puso eu conocimiento del doctor Blanj sus opiniones 
sobre el asunto, y después do algunas semanas le escri­
bió este desde Lóndres, diciendo que el descubrimii uto 
estaba realizado, y remitiéndole una? púas de marfil car­
gadas de vacuna y envueltas en una pelicua de tripa 
de buey. Rizo sus pruebas, que salieron perfectamente, 
y desde entonces se vale de ellas.

Son unas láminas de maríil de 30 milímetros de lon­
gitud por 5 de anchura, muy delgadas por la punta y 
más resistentes por el talón, y so preparan de esta 
suerte: primero se barniza la punta con una disolución 
de goma arábiga; luego se la hace penetrar hasta la

FOLLETIN.

S K O A N E !

RESÚMEK BlO GBÁ.PICO.~(l)

VIL
En muy critica ocasión regresó pues á su patria el 

•tía. gBOAKB, por cuanto dos calamidades Iban á caer sobre 
ella con fiereza: la guerra dinástica, que comenzó con la 
muerte del rey D. Fernando "Vil, enlazada y confundi­
da con una revolución política, y  el cólera morbo asiá­
tico que ya con anterioridad habia invadido por la parte 
de Andalucía, si bien se contuvo algún tanto en su mar­
cha hasta el verano de 1834.

¿Qué propósitos traía üe su emigración nuestro ilus­
tre medico y entusiasta político? Dos datos tenemos 
para Inclinarnos a creer que viuo á España con la reso­
lución más tírena de no tomar parte alguua en la política 
activa, es el primero la respuesta que dló á una carta en 
que se le invitó, á fines de 1«33, p..ra que se presentara 
en Madrid y tomara á su cargo el negociado de Sani­
dad, que Buwnces correspuudia al ministerio de Fo- 
meuto; y consisto el segundo, en la respuesta dada 
después en Lóndres al brindis üirigluo en su honor por

altura d i 19 milímetros, en la vacuna que se extrae 
de la pústula de una ternera, y se la deja secar por el 
calor del fuego ó el del nuevamente se la vuelve á 
cargar de vacuna, y cuando esta segunda capa se seca, 
torna á barnizarse con la disolueiou gomosa.

Así preparadas tas púas de marfil, asegura M, War- 
lomont que el problema de la conservación de la vacu­
na animal queda resuello, permitiendo afirmar que «la 
vaeuua auiiual en nada cede a la huinaiia, respecto á 
su conservación.» Los tubos deben ser reemplazados en 
adelante por las púas de marfil.

Termina la carta diciendo que la cuestión de la va­
cuna animal queda para él resuella. Lo vacuna animal 
fina, BiftN CULTIVADA, ?io falla jamás, y la vacuna animal 
conservada en púas de marfil puede luchar wiilajosa- 
meule con la de niño, como quiera que se conserve.

Ténganse estos datos presentes para en adelante, 
pero sin olvidar que t-1 médico belga es decidido par­
tidario déla vacuna animal.

Cómo al dar cuenta M. üueriu de la referida carta 
tenia ya noticia de que el doctor Poirier, de Gante, no 
habia obtenido resultado en una ocasión con las púas 
de marfil, se creyó autorizado para concluir que la va­
cuna animal d'Sta mucho de ofrecer la misma eficacia 
que la jeneriaua.

Conviene advertir, en fin, que la vacunación con las 
púas es más difícil, por no reducirse á simples picadu­
ras, sino que hay necesidad hacer mucha? ligeras esca- 
riíicaciones, paralelas y muy juntas.

—En una de las últimas sesiones de la Academia de 
Medicina de París, anunció .M. Deptíul que poseia af fin 
verdadero cow-poi en la primera generación. Va en

i*? V éu e  <1 «áiD<' 969.

el presidente del convite de despedida que pocos dias 
antes de partir para España le hicieron. Así en uua oca­
sión como en otra, mostró la resolución más firme de no 
aceptar del gobierno empleo alguno, por elevado que 
fuera; de no tomar parle en la política militante; de 
entregarse por completo á la práctica da la mediciua, 
y de sofocar su anterior deseo de gloria al no menos 
vivo, que despertará una dolorosa emigración, de placido 
sosiego en el seno de su iamilia. din grande esfuerzo 
hubo de mantenerse firme en sus propósitos; su carácier 
no era en verdad el que se requiero para ser empleado, 
por lo indepeudiente y severo; la política habría perdi­
do para él sus encantos desde que la trató con alguna 
familiaridad y vló lo que es realmente; la práctica ie 
la medicina le brindaba con mayores ventajas, sobre per­
mitirle uua Vida más .independiente y digna, y  aquella 
ánsia primitiva de gloria se habría graudemente evapo­
rado cu Los diez años de ostracismo.

Con más dificultad se explica, aunque dista mucho 
de sor Inexplicable, cómo no le inclinaron á tomar so­
bro si el ramo de Sanidad, por una parte su patriotismo, 
ardiente siempre é inquebrantable, y por otra el amor 
á las profesiones medicas, que podía grandemente fa­
vorecer eu aquella posición.

Bleu explica este aparente fenómeno el siguiente 
párrafo de una carta, dirigida por el Sr. liamos Díaz, 
al tír. Martínez López, que copia en su biografía el se­
ñor Alvístur. Hé aquí sus palabras: «Porque es preclsd

se
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EL SIGLO MÉDICO. 403
l o s  ü l l i m o s  m e s e s  r e c i b i ó  a l g u n a s  c a r t a s  a n u n c i a n d o  e l  
d e s c u b r i m i e n t o  d e  c a s o s  d e  c o w - p o x  e s p o n t á n e o  ó  e n ­
v i a n d o  m u e s t r a s ;  p e r o  c u a n d o  a c u d i ó  e r a  y a  t a r d e  p a r a  
o b t e n e r  b u e n a  v a c u n a ,  y  J a s  m u e s t r a s  n o  d i e r o n  r e s u l ­
t a d o .  P o r  f i n  h a  l o g r a d o ,  e n  o t r o  e n s a y o ,  o b t e n e r  e n  
u n a  t e r n e r a  c i n c o  m a g n í f i c a s  p ú s t u l a s ,  d e  l a s  c u a l e s  
v a c u n ó  a  c i n c o  n i u o s .  A d e m á s  l e  h a b í a n  r e m i t i d o  ú l t i ­
m a m e n t e  o t r a  m u e s t r a  d e  c o w - p o x ,  q u e  s e  p r o p o n í a  
e n s a y a r .

— L o  m á s  n o t a b l e  d e  q u e  h o y  p o d e m o s  d a r  c u e n t a  á  
l o s  l e c t o r e s  d e  El Siglo Médico, e s  d e  un e x c e l e n t e  i n ­
f o r m e  e l e v a d o  p o r  e l  C o m i t é  c o n s u l t i v o  d e  h i g i e n e  p ú ­
b l i c a  d e l  v e c i n o  i m p e r i o  a l  M i n ¡ = t r o  d e  A g r i c u i t j r a  y  C o ­
m e r c i o ,  q u e  d e  b u e n a  g a n a  p u b l i c a r í a m o s  i n t e g r o  á  
c o n s e n t i r l o  l a  a b u n d a n c i a  d e  o t r o s  m a t e r i a l e s .

E n  v i s t a  d e  u n  e s t a d o  q u e  a b r a z a  l a s  d e f u n c i o n e s  
o c a s i o n a d a s  e n  P a r í s  p o r  l a s  v i r u e l a s ,  d e s d e  e l  a ñ o  
d e  < 8 6 5  i n c l u s i v e ,  c u y a  p u b l i c a c i ó n  a l a b a  e l  C o m i t é ,  
d e d u c e  e s t e  q u e  n o  h a n  l l e g a d o  l a s  v i r u e l a s  d e  p r o n t o  
á  s u  a c t u a l  d e s e n v o l v i m i e n t o .  E l  a ñ o  < 8 6 5  o c a s i o n ó  
7 4 0  v í c t i m a s ;  e l  d e  < 8 6 6 ,  6 < 5 ;  e n  e l  d e  1 8 6 7 ,  d e c r e c i ó  
l a  m o r t a n d a d  r e d u c i é n d o s e  á  3 0 < ;  p e r o  e n  e l  s i g u i e n t e  
d e  1 8 6 8 ,  a s c e n d i ó  á  6 5 5 ;  e n  e l  d e  < 8 6 9  l l e g ó  á  7 i 5 ,  y  
d e s d e  e l  < . *  d e  E n e r o  d e l  a c t u a l  a l  2 4  d e  M a y o  h a  h a b i ­
d o  s o l o  e n  l o s  h o s p i t a l e s  4 . 2 5 <  c a s o s ,  y  h a n  f a l l e c i ­
d o  6 8 3 .

F i j a n d o  e l  C o m i t é  s u  c o n s i d e r a c i ó n  e n  q u e  l a  m o r ­
t a l i d a d  n o  h a  e s c e d í d o  e n  l o s  h o s p i t a l e s  d e  < 6 ,  0 7  
p o r  loo, h a l l a  q u e  e s t a  p r o p o r c i ó n  e s  m u y  f a v o r a b l e ,  y  
p r o c l a m a r i a  p o r  s i  s o l a  l o s  b e n e f i c i o s  d e  l a  v a c u n a  s i n o  
l o s  p r o c l a m a s e  a d e m á s  e l  h e c h a  d e  h a l l a r  t a n t o  m e n o s  
a c c e s o  l a s  v i r u e l a s ,  y  p e r d e r  t a n t o  m á s  d e  g r a v e d a d ,  á

•olvidar cuanto ha pasado y  pasa en España para aflr- 
‘■mar que si en 1934 hubiese preferido el Sa. Sbo.inb em- 
•prender la carrera de alto empleado, halagado por sus 
•antecedentes, posición y grandes relaciones, á la ver- 
"daderamente aventurada de médico práctico sin em- 
•pleo alguno, habría podido llevar á feliz cabo con el 
stiempo la organización de loa ramos de higieue pübli- 
•ca. Probable sin duda es, que' mientras no hubiese es- 
•tado cesante, lo cual le habria sucedido casi siempre; 
•hubiera podido lograr la adopción de medidas ütile!>, 
«pero es lambien demasiado probable que hubiesen 
•tenido la misma suerte que el decreto de Abril dé 1854, 
•cuya publicación le costó tanto trabajo, haciendo hasta 
•el sacrificio de sus opiniones, sin conseguir que el 
«niño saliese de mantillas, por haberle vuelto imbécil á 
•fuerza de caricias los mismos que esperaban de él toda 
•BU fortuna»...

Prescindiendo por ahora do lo que en este párrafo 
se refiere al decreto de 5 de Abril, que me ocupará más 
adelante, no hay duda de que el Sr Ramos Díaz dis­
currió con acierto. Kn primer lugar, no hay cosa á que 
tan tenazmente se niegue el entendimiento de los que 
se han sucedido en España en el gobierno, hecha una 
sola excepción, como a comprender las Inmensas ven­
tajas que una bueua organización do la saaidadyde 
la beneficencia ofrecen al país. Después de esto, sucede 
una cosa todavía más difloii Je compranier, y e sq u e  la  ̂
Inmensa generalidad de los médicos, consagrados pu- |

m e d i d a  q u e  l a s  v a c u n a c i o n e s  y  r e v a c u n a c i o n e s  s e  r e p i ­
l e n  y  m u l t i p l i c a n .

B i e n  s e  a c r e d i t a  e s t a  v e r d a d  e n  e l  e j é r c i t o ,  c u y o s  i n ­
d i v i d u o s  s e  v a c u n a n  ó  r e v a c u n a n  a l  t i e m p o  d e  . s u  i n g r e ­
s o '  d e s d e ,  e l  < . *  d e  E n e r o  a l  2 7  d e  M a y o  d e  1 8 7 ú ,  l o s  
< i J . 6 0 0  h o m b r e s  q u e  e n í i a n  s u s  e n f e r m o s  á  V a l - d e -  
t í r a c e ,  n o  h a n  d a d o  m á s  q u e  < i 6  c a s o s  d e  v i r u e l a ,  y  d e  
d i o s  s o l a m e n t e  h a n  f a l l e c i d o  4  ( 3 ,  4 4  d e f u n c i o n e s  p o r  
l O u ) .  ; Q u é  d i f e n  n e j a  d e  a q u e l l o s  t i e m p o s  e n  q u e  m a ­
t a b a n  l a s  d i u e l a s  8  d e  c a d a  < 0  e n f e r m o s !

E n  c o n c e p t o  d d  C o m i t é ,  s o n  b u e n a s  a s í  l a  v a c u n a  
q u e  s e  l o m a  d e  u n  n i ñ o ,  c o m o  l a  q u e  o f r e c e  u n a  t e r ­
n e r a ,  s i  e s t á n  b i e n  c u i t i v a d a . s  y  l a s  i n o c u l a  u n a  m a n o  
c o m p e t e n t e .  N o  s o l o  d e j a n  l a s  v a c u n a c i o n e s  y  r e v a c u ­
n a c i o n e s  d e  c o n t r i b u i r  c o s a  a l g u n a ,  c o m o  p o r  e l  v u l ­
g o  s e  h a  c r e í d o ,  á  l a  d u r a c i ó n  y  m a r c h a  d e  l a  a c t u a l  
e p i d e m i a ,  s i n o  q u e  h u b i e r a  s i d o  e s t a  m á s  e x t e n s a  y  
g r a v e  s i n  l a  a c t i v i d a d  p r e s e r v a l i v a  d e  l o s  m é d i c o s  d e  
P a r í s ,  y  s i n  d  i m p u l s o  d a d o  p o r  l a  A c a d e m i a  y  p o r  l a  
A d m i n i s l r a c c i o n  g e n e r a l  d e  l a  a s i s t e n c i a  p ú b l i c a .

A u n q u e  l a  d i s m i n u c i ó n  q u e  e n  l a  m o r l a l i d a d  s e  a d ­
v i e r t e  a u t o r i z a  á  e s p e r a r  q u e ,  c o m o  l o s  a n o s  a n t e r i o r e s ,  
p i e r d a  l a  e p i d e m i a  s u  i n t e n s i d a d  y  d e c l i n e ,  c o n v i e n e  v e ­
l a r ,  s e g ú n  e l  C o m i t é ,  p a r a  q u e  c o n l i n d e n  l a s  v a c u n a ­
c i o n e s  y  r e v a c u n a c i o n e s  c o n  e l  m i s m o  f e r v o r  y  e s m e ­
r o ,  á  c u y o  f i n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e b e r á :

1 .  * M a n t e n e r  i n d e f i n i d a m e n t e  l a s  d i s p o s i c i o n e s  m é ­
d i c o - a d m i n i s t r a t i v a s  q u e  h a n  s i d o  a d o p t a d a s  e n  l a s  a l ­
c a l d í a s ,  l o s  h o s p i t a l e s ,  l o s  l i c é o s ,  c o l e g i o s ,  e s c u e l a s ,  
s a l a s  d e  a s i l o ,  c á r c e l e s ,  e t c ;

2 .  ’  P r e v e n i r  á  l o s  j e f e s  d e  l a s  f á b r i c a s ,  t a l l e r e s ,  e t c . ,  
á  l o s  d u e ñ o s  ó  e m p r e s a r i o s  d e  c a s a s  d e  h o s p e d a j e ,  q u e

rameute á la práctica de au arte, no compreuJen mucho 
mejor toda la importancia de la medicina política y  
aocta!, aunque se juzgau autorizado) á fallar en asuntos 
tan graves y  complexos, sin mas auxilio que el de las 
simples y ya en mucha parte olvidadas nociones que les 
suministrara en su día una enseñanza defectuosa. T ía  
movilidaJ, por último, en los puestos oficiales, no per­
mite formar, deamvulver y  realizar un pian completo 
y  armói.ico; empresa que muy amenudo dificulta mu­
cho Umbleu el exejeraao anhelo de Ventajas para 
las prot'esicnes médi< as, y con mayor frecuencia toda­
vía las enormes pretensiones úe estas, y  las críticas du­
ras é imprudentes que por lo común alcanza, como 
fruto único, aquel que más se desvela en favor suyo.

Todas estas dificultades eran bien conocidas del 
Sb . S boabs, y muy fundadamente debió pensar que desde 
fuera, manteniéndose independiente y á la altura que 
sus méritos y dislinguíiios servicios ie habían elevado, 
podía infimr más ventajosamente en los asuntos que ex­
citaban todo su interés. Así reuma las ventjgas del 
hombre que ha adquirido una alta influencia pública, 
á las mucho mayores que la practica proporciona cuan­
do se alcanzad favor de algnu poderoso magnate.

Mas sm embargo do lo exacto de esto cálculo, es lo 
cierto que no pudo realizar sus miras, siempre encami­
nadas ai bien general, y al de la cieuclay profesión. Los 
ministros y personajes dé grande luflaencia cobran 
afledon al médico que les presta scrvictos personales,
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se cercioren de si los obreros, arrendatarios ó concur­
rentes han sido vacunados y revacunados, inclinándo­
los á esta medida de preservación y haciéndoles ver 
que nunca es dañosa, antes muy propia para contener 
las epidemias de viruelas, y que cuando por excepción 
no impide que el mal sobrevenga rebaja mucho su in­
tensidad y le imprime un curso relativamente benigno;

3. * Promover las revacunaciones, que muchas veces 
dan resultado después de fallar la vez primera, y que 
nunca dañan á la salud ni á la constitución;

4. ‘ Los recien llegados á París liencu mayor interés 
en procurarse cuanto antes la inmunidad vacuna, por 
ser los más espueslos á contraer el gérmen de la enfer­
medad;

5. " Los facultativos indicarán los medios convenien­
tes de desinfección; mas importa mucho que su uso 
se continúe en los casos de muerte hasta la inhumación, 
sin olvidar por esto el primero de lodos, que es una 
ventilación activa. La desinfección debe extenderse 
enérgicamente á los vestidos y efectos de cama; los 
hechos comunicados al Comité no dejan duda sobre la 
trasmisibilidad del contagio por estos objetos;

6. * Todas las administraciones hospitalarias de Fran­
cia deben tener presente que la reunión de variolosos 
en un servicio especial y aislado de los de otras enfer­
medades, ha producido en los hospitales de París una 
disminución notable de los casos interiores: un hospi­
tal separado, un pabellón esclusivamente destinado á 
los variolosos, á falta de ellos una ó muchas salas con 
escalera independiente, ó al menos la separación de un 
espacio de cama intermedio, y siempre un personal es­
pecial para cuidar de los variolosos, constituye la gra­
duación racional de esas disposiciones que hace mucho

y  es lo más común que, 4 costa del Estado y  del decoro 
de del país para economizar ba propios intereses, 
lea prodiguen exageradas y .mucliaa veces inmerecidas 
recompensas; pero rara vez les atienden cuando se trata 
de asomos públicos y de interés de la generalidad, aun­
que 03 lo cierto que no dejan de ser raras también esas 
patrióticas gestiones.

¿Hubiera podido hacer más, uuestro respetable y 
querido amigo, encargándose del ramo de sanidad en 
el ministerio correspondiente? Muy dudoso nos parece; 
los cambios de la política le hubieran dejalo más de 
una vez, y en la mejor ocasión, cusaute; con mayor 
facilidad aun se hubiera él retirado ai tropezar con el 
menor obstáculo, y las murmuraciones, U censura por 
lo común inlntigente, y la proverbial envidia do los mé­
dicos, le hubieran movido á reannclar con repetición 
tales cargos.

Es necesario además considerar que no bastaba en­
cargarse del ramo de sanidad para llevar á cabo las pre­
cisas reformas médico-administrativas: la instrucción 
pública, la Sanidad militar del ejército y  armada, lo 
relativo á la medicina legal y  forense, estaba disemi­
nado en diferentes ministerios, y convenia que en to­
dos penetrara el mismo espíritu, para que resultase un 
conjunto armónico. Como alto funcionario, no en todas 
partes podía hallarse y obrar á un tiempo mismo , al 
paso que desde fuera bien podía hacer que penetrara en 
aquellos diversos centros su ínüuencia, de tanto más

tiempo se observa en los hospitales militares y que 
siempre ha cohibido las propagaciones contagiosas...

Tales son las disposiciones aplicables á todos los 
países que la referida alta corporación sanitaria ha pro­
puesto al gobierno francés, y que este, aprobándolas, 
ha hecho circular á lodos los prefectos del imperio. 
Aunque no nos parezcan muy completas, bueno es que 
sean conocidas.

—Habiéndose publicado en 1‘ Union médicale una 
carta del doctor Baudry en que se ocupa de la teoría de 
la vacuna—que considera idéntica á la  viruela, fundán­
dose en la preservación de esta por aquella y en la se­
mejanza de los granos—ha dado el doctor BenouU, en 
el mismo periódico, una respuesta que nos parece 
muy fundada y razonable, sosteniendo lañ o  identidad 
con razones deducidas de la observación y apoyadas 
dadas en la experiencia.

Consultando además los notables experimentos de 
la Comisión leonesa deduce lo siguiente:

4.* La vacuna, sea animal ó jeneriana, inoculada á 
animales de la especie bovina, dá constantemente pús­
tulas vacunas, que inoculadas nuevamente en el buey ó 
en el niño nunca dan otra cosa que vacuna.

•i,.' La viruela humana inoculada á otros animales, 
nunca da origen más que á una erupción papulosa 
completamente dislinla de la vacuna; é inoculada de 
nuevo al niño le produce la viruela humana, como ino­
culada en el buey la bovina.

3. * La vacuna bovina produce la inmunidad contra 
una nueva erupción vacuna y contra la viruela bovina, 
y reciprocamente.

4 . ' Estas dos erupciones, la vacuna bovina por una

valer siempre cuanto más desinteresada y  noble apa­
recía.

Lo malo ha sido que con todo do ser tan vehemente 
su deseo de realizar Importantísimas reformas, para el 
pais y las profesiones médicas beneficiosas, no ha lo­
grado eu su larga y  gloriosa carrera conseguirlo. ¡Des­
gracia común á todos los países; por que en todos se 
advierte el mismo fenómeno y  pocos pueden excitar 
la envidia de los otros en punto á sanidad é higiene pú- 
blical Los que hacen estudios especiales de este ramo, 
ven estrellarse sus buenos deseos contra la inercia de 
los gobiernos, sobre combatirlos, envidiosos ó ignoran­
tes, ios que más interés tienen en verlos realizados.

Aunque apartado de las esferas oficiales del poder, 
desde su regreso comcazó á ejercer el tía. Sboanb no­
toria influencia en los asuntos saultarios; y ha seguido 
ejerciéndola hasta 1858, en que comenzaron á esti­
marse en poco sus cousqjos, y empezó también para 
ese ramo una época de lacreible decadencia.

En apoyo de las opiniones manifestadas en 1832 
contra los cordones sanitarios eu el interior del reino, 
presentó una Memoria eu Junio do 1834, seguu dice el 
Sr. Alvisiur, la cual asegura quo ba sido inserta en la 
colección ya mencionada del 8r. liamos Díaz. Sin em­
bargo, yo creo que no Si-riu esta Memoria otra cosa 
quü una reproducción do aquel informe de 1832, diri­
gido «al señor presidente o individuos de la ilcal Juu- 
ta superior gubernativa de Medicina y  Cirugía»; cuan-
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parte y la viruela boviaa por otra,!.* cultivadas metó­
dica y aisladamente en los aaimales, 2.* trasmitidas del 
Luey al hombre y luego del hombre al buey, en circuns­
tancia alguna han manifestado la menor tendencia á 
aproximarse una á otra.

Puede decirse, con el doctor Brouardel, que cada 
virus conserva su especificidad propia, su individuali­
dad, sea cual fuere el terreno en que se cultive.

Tocante al valor qué deba concederse á la vacuna ani­
mal, el autor de la carta que nos ocupa no se atreve 
lodavia á decidir, por falta de pruebas suficientes, aunque 
se inclina á creer que no hay diferencia en el valor de 
ambas vacunas.

—Sí estragos hacen las viruelas en París, no son 
mucho menores los que ocasionan en Burdeos. Esto ha 
movido á nuestro amigo el doctor Téléphe Desmartis 
á publicar un folletito que nos ha remitido, ene) cual 
trata, en breves términos, las principales cuestiones á 
que recientemente han dado lugar las viruelas.

Defiende al descubrimiento de Jenner contra los sar­
casmos de sus detractores, sosteniendo que ejerce una 
influencia modificativa que hace indemnes contra las 
viruelas; dice que el vacunador debe reconocer por sí 
mismo el sujeto que suministra ia vacuna, para evitar los 
peligros de lainoculacion de ia sífilis, de las escrófulas y 
la tisis; advierte que no conoce la ciencia otro medio 
eficaz de preservación que el cow-pox, y añade haberle 
probado su experiencia que tiene la viruela un excelen­
te antídoto en fenol sódico Boboeuf empleado inte­
rior y exteriormente.

Atribuyele poderosas virtudes, como en las demás 
afecciones virulentas, y sostiene que obra matando los

do no haya habido un sdmple error de fecha, como incli­
na á creerlo la circunstancia de haber sido hechos am­
bos en el mea de Junio.

Como quiera que sea, el Sr. D. José Maria Moscoso 
de Altamfra, ministro entonces del interior, movido en 
parte por el ilustrado dictémen del Sb. Seoakb, en parte 
también por la ineficacia probada de los cordones, y  so­
bre todo porque ya había invadido el cólera á Madrid 
y casi todo el-reino, mandó disolverlos por real órden 
de 24 de Agosta

Entre tanto el cólera morbo, que había saltado las 
barreras con que se intentó evitar su propagación, se 
extendió de Hueiva, Sevilla, Málaga, Córdoba y  Gra­
nada á algunos pueblos de Castilla la Nueva, uuo 
de ellos ia villa de Mora, correspoudJente á la provincia 
de Toledo.

Ocurría esto á mediados de Junio, y  para Julio es­
taban convocadas las Córtes en Madrid, suceso que se 
esperaba conjíibllo, entusiasmo y grandísimas espe­
ranzas. Para ver de contener a! enemigo fueron en­
viados médicos á Mora, y se redobló la vigilancia; más 
áloB pocos días, el 20 de Junio, apareció en Vallecaa, 
distante una legua de Madrid, qonducido por unos tra ­
bajadores venidos de Mora; y  entonces se determinó 
acordonar al pueblo con el fin de librar á Madrid del azo­
te, y so invitó al Sa, Shoanb para que se fijara dentro 
de él y  proveyese á las necesidades que ia epidemia 
ofreciera, Aceptó tan delicado encargo, no obstante lo

pequeñísimos contenidos en los granos inoculables; de 
manera que al mismo tiempo que desinfección interna, 
hay destrucción del virus en el lugar donde existe, y 
la consiguiente preservación para los demás.

Se vé pues que concuerdan en alguna manera las 
opiniones de nuestro amigo con las manifestadas por los 
partidarios del ácido fénico.

Usa el referido fenol sódico interiormente en jarabe, 
á la dósis. de 12 á 15 gramos por cada media botella, 
dándolo á cucharadas cada 3 ó 4 horas; y al propio 
tiempo la pomada (20 gramos de fénol para 60 de man* 
teca), que desecan rápidamente las pústulas, sin dejar 
cicatriz.

Esto es lo más notable que sobre el asunto de las 
viruelas y ia vacuna podemos comunicar hoy á los lec­
tores.

Dr. P. Somoza.

EL REGI8TBO CIVIL.

Ayer hacíamos ver cómo al reformarse el Código 
penal nadie se había cuidado de advertir en las Córtes 
ios vacíos que deja en punto al resguardo de la salud 
pública, sus defectos ea lo tocante á medicina legal, y 
su insuficiencia para evitar los daños que resultan á 
aquella y á las profesiones médicas por causa de las 
inlrusiones.

Todos estos importantes y gravísimos asuntos pa,;an 
como inadvertidos, haciendo presumir, en los dipútalos 
que debieran llamar hária ellos la atención, ó indiferen­
cia ó ignorancia, si más motivo no hubiera para atri­
buir á la pasión política el aciago resultado qne van

opuesto que se habla mostrado siempre á los cordones 
sanitarios y la circunstancia de no ligarle compromiso 
alguuo, sin poner por su parte más condición que la 
siguiente: «Si tengo la desgracia y gloria de perecer, 
•espero que el Gobierno mirará por mi familia para 
•que no sea una completa victima de mi desprendi- 
•miento »

Bien podo acreditarse esta previsión de oportuna, 
pues que no dejó de correr alli alguu peligro y más 
adelante en Morata. Estendióse entre el vulgo ignorante, 
á poco de su llegada, el absurdo rumor de que el mé­
dico y  el boticario, puestos de acuerdo, al paso que da­
ban buenas metlicinas á los ricos las daban muy dañosas 
á los pobres, y  se movió con tal motivo algnn alboroto, 
llegando uno de aquellos fanáticos á amenazar al señor 
Sbo’Ne ; todo lo cual exigió del gobernador civil, Sr. du­
que de Gor,que dirigiera una proclama á los habitantes, 
aclvirtiéndolea su error, encareciéndoles los servicios de 
aquel, y  escitándoles á que siguieran dóciles sus pre­
ceptos. Después do esto, tuvo que sufrir también el in­
discreto rigor del brigadier encargado del cordon sani­
tario, que iba estrechándole cada día más; lo cual dió 
motivo a un oficio dirigido al capitán general Sr. Martí­
nez de San Martin, que bien merecía trasladarse aqui por 
lo original y chusco, pero que es forzoso omitir en gracia 
á la brevedad, limitándome á copiar las siguientes pa­
labras, con que termina: «Pido solo en ^.remio de esto 
» mérito el que V. B. se sirva cambiar el jefe del cordon
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teniendo para las clases módicas cuantas reformas se 
proponen y realizan.

¡La política, la maldita política, es causa de que 
todos esos proyectos de ley pasea sin que se alce «na 
voz desapasionada é independiente en defensa de los de­
rechos de una noble, generosa y benemériU ciase!

Doy tenemos ya otro nuevo motivo de amarga cen­
sura, nueva y tristísima ocasión de lamen'ar que los 
diputados médicos, por no faltar á la disciplina de par­
tido; por no entorpecer un momento—siquiera sea so­
lamente á titulo de protesta—la discusión de leyes 
en que van envueltas disposiciones favorables á estas 
6 las otras miras de la política: por no enajenarse sim­
patías, ni quedar fuera de juego en las combinaciones 
que alimenten sus esperanzas, ó ñor .otros parecidos 
motivos, dejen pasar como cosa indiferente, asuntos que 
afectan muchísimo á la ciase, y que son para ella origen 
de gravámenes muy duros y de no escasos disgustos, 
como tardará poco en acreditarlo el tiempo.

¿Es qué, no teniendo idea de lo que son esas leyes, 
se desconoce que pueden ocultar entre sus prescrip­
ciones, reglas y medidas contrarias á la libertad, á la 
independencia y á la dignidad del médico? No parece 
esto presumible en quienes solicitan y desempeñan ti 
papel de legisladores.

;Es qué abrigan el convencimieulo de que su voz 
no ha de ser en el seno de esa asambl-a más escuchada 
que en el desierto, siquiera sea abundante en razones, 
y fundada en el derecho y la justicia? .Misen tal caso 
—que aceptamos co.rao probable, y aun como cierto,— 
un deber de conciencia obliga á reclamar, dejando con­
signadas en el Diario las opiniones que se profesan. 
Exponiéndolas un dia y otro, aunque parezca esta

•enviándome otro que pueda tener del modo ordinario 
•desde el palenque las conferencias conmií?o, y no c >mo 
alas celebra el señor brigadier, á caballo y vuelto de 
•espal las hiela el palenque, para que yo Dole pegue 
•el cólera coo el aliento, de manera que he de dirigir 
«siempre la palabra k la cola del cabado.»

Iba cundiendo muy dosembarazadamente el cólera* 
sin hacer grao caso délos corloaes, y habiendo «pa­
recido con BU furor de costumbre en el ralle regado 
por el Jarama, encargó el Gobierno al S,r. Sboanb que 
pasara a lv>.s pueblos de aquel valle, donde re ln a ^  el 
mayor desórden Invistiéndole, para po.ner remollo, de 
las más ámpllas fscultaJes. No pudo desempeñar mu­
chos dias tan oomproiuetido servicio, por haberle sor­
prendióle el cólera en Morata, atacándole cou tal vio­
lencia que, e.l .aictlldo, al Informar al gobernador de lo 
que ocurría, se explicaba en estos términos.:

«Le acabo (le ver. y  después de muchísimoa vóml- 
«tos, curaos y  calanibres, se ha quedado frió como la 
«nieve, y  se desmaya de cuando en cuando, quedando 
•como si se. háblese ya muerto; y lo peor es que no 
»hay facultativo ninguno que le vea, y  sob el mismo, 
•cuando vuelv.o en si., se hace dar medicinas por el 
obarbero que he puesto á su lado para que le cuide.r 

Cúpole la' buena suerte de salir de aquel ataque, 
aunque en tal estado de debilidad que no podía em­
plearse en nada; y pasados algunos días se hizo trasla­
dar 4 Vallécá5,.cuyo cor'dun se habla levantado ya. Aun

vana tarea, va formándose la opinión, que acaba mu­
chas veces por hacerse poderosa y vencer. ¿No ha 
cemos esto mismo los periodislas médicos, aun cuando 
rara vez sean leídos nuestros h'imilde 8 escritos por per­
sonas extrañas á la profesión?

Pero vamos, derechos y sin más rodeos ni circunlo­
quios, al asunto que hoy ha puesto la pluma en nues­
tras manes.

No habrá, de seguro, leclor alguno de El Síglo 
Med ico á cuyos oídos no haya llegado que iban á ocu­
parse las Córles—que hacen leyes á monleradas, y con 
mayor facilidad que se fabrican los buñuelos—de una 
ley de registro civil. Pues bien esla ley, aunque de 
carácter provisional, ha sido ya confeccionada, y cam­
peó el dia 20 en el periódico oficial. Mas en cambio no 
faltarán lectores que ni aun sospechas abriguen de 
que esa ley traiga en su seno gfaVes disposiciones que 
afectan á los derechos que los médicos tenemos como 
ciudadanos españoles, y también á la dignidad y la in­
dependencia de la profesión.

Su título II se refiere á los nacimientos, y establece 
que dentro del término de tres dias, á contar desde 
aquel en que hubiese tenido lugar el nacimiento, de­
berá hacerse la presentación del reci>'n nacido al fun" 

ciciDarío encargado del registro... Hasta aquí lodo va 
bien, bajo el aspecto que nos compete; pero no en lo 
concerui' nte á las disposiciones que siguen.

Conforme el artículo 46, cuando haya temor de oue 
la presentación ocasione dañoá la salud del recien na­
cido, el funcionario encargado pasara al sitio donde el 
niño se halle; cosa muy puesta en órden, aunque de­
berá ofrecer dificultades, por cuanto en Francia se ba 
resistido mucho y aun se resiste por la administración.

allí volvió á verse eu otro peligro: habiendo sido a ta­
cado del cólera el facultativo del pueblo, se empeñó en 
Irle á vtr, y á la misma puerta del enfermo le dió un 
accidente que duró algunaa boras

Ya el azote habla penetrado en Madrid, dando lu­
gar á horro'osque referirá la historia con lügubro co­
lorido, y  en breves dias sacrificó millares de ylctimas; 
por cuya razou se trasladó á la córte, sin haberse ex­
tinguido completamente una ligera parálisis que de 
resultas del accidéntele quedó en ellado derecho.

Agregados estos recientes servirlos del Sa. Sboaxb, 
con gravísimo compromiso de su vida hechos, á los 
que desde Lóndres tenia prestados desda 1831, for­
maban, sin duda, una suma suoerlor á la que tenían 
en su abono loa comisionados por el Gobierno de Fer­
nando VII para estudiar el cólera en el extranjero. Por 
tanto, fué justísima providencia la que adoptó el Go­
bierno inaudaudo formar expediente en que talos servi­
cios quedaran di bidamonte acreditados, y expidiendo, 
como consecuencia do él, un honrosísimo decreto en 
que todos los expresados méritos y servlcioa se referían, 
declarándole por ellos Incluido en et derecho de cobrar 
la pensión anual de 20.000 re«les prometida á los In­
dividuos Comisionados al extranjero para examinar el 
cólera.

Quien boy lea este acto de generosidad y de consi­
deración á los buenos servicios facultativos, emanado de 
un gobierno que inucboi conaideran opuesto á toda
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mejora y  sólido progrresat, y  compare la saerte que ha 
cabido despoes á la clase médica, se hallaré muy incli­
nado é desmentir una racional aplicación de aquel cali­
ficativo. No procederemos nosotros con tanta ligereza, 
valiéndonos de un solo dato, para juzgar y  tomando 
como regla de criterio el bien 6 el mal de na«stra clase; 
pero no podemos menos de confesar que se adoptó en 
aquella época un sistema de justísimas recompensas, 
no soio para los cinco dignos profesores que prestaron 
esos señalados servicios en el extranjero y  en circuns­
tancias extraordinarias, sino para todos los que en Es­
paña se distinguieran.

Pooo después tuvo que intervenir el Sa. Sboanb en el 
grave y  ruidoso suceso de ciertas llagas que presentaba 
una religiosa y  eran consideradas como un fenómeno 
sobrenatural, dando con esto motivo á opuestos rumo­
res, no enteramente privados de relación con el estado 
político del país, parecía hallarse destinado, como mé­
dico, á entender en delicados asuntos periciales, de 
esos que solo compromisos y sérios disgustos ocasionan 
al honrado profesor, instrumento con harta frecuencia 
de las miras de loa gobiernos. Nombrósele primera­
mente como único perito eu aquel singularisimo asun­
to; pero reclamó el auxilio de algún otro profesor, y 
fueron designados para acompañarle los Sres. D. Die­
go de Argumosa, y  más adelante D. Mailmiano Gon- 
zalez.

La verdad faé restablecida por los esfuerzos de estos

Pero de presumir es que se requiera al menos certifica­
do de facultativo para acreditar que hay femor de daño 
para la talud del recien nacido; porque en otro caso 
todos alegarian ese pretesto para que el encargado pa­
sara á la casa donde la criatura se halla, lo que exi- 
giria en algunas poblaciones un crecido número de fun­
cionarios de esta c'ase y á mas varios libros para dicho 
registro, cosa que constituiria un gran defecto. Hemos 
dicho que habría necesidad al menos de certificado; I 
porque pudiera muy bien suceder que se obligase al 
facultativo á ir á declarar ante el susodicho funciona­
rio, haciendo un papel que nos parece poco digno.

Este es sin embargo un detalle reglamentario que 
se habrá de ordenar, y susceptible de ulterior perfec­
cionamiento; aunque no deja de haber razón para te­
mer que resulten de aquí molestias, perdida de tiem­
po y otros varios ¡uconvenientes para la clase mé­
dica.

Mayor importancia y gravedad ofrece el art. *7.
Entre las personas obligadas á hacer la presenta­

ción de los recien nacidos, dentro del término de los 
tres dias señalados en el artículo 45, se cuenta—des­
pués del padre, la madre, y el pariente más próximo 
mayor de edad de los que se hubieren hallado en el 
lugar del alumbramiento al tiempo de verifi-arse—«el 
facultativo 6 parlera quo haya asi-tido al parto. 6 en ?u 
defecto cualquiera otra persona que lo haya presen­
ciado.»

Ved aquí como por lodos lados se imponen á los fa­
cultativos deberes muy delicados y graves, y por aña­
didura gratuilos, no muy decorosos y  quizás ridículos.

Supongamos que ni el padre ni la madre—¡ésta mal 
podrá presentarse antes de los tres días de haber pa­

rido!—pueden ó quieren presentarse, y que no hay pa­
rientes próximos que se hallasen presentes... Nuestro 
pobre facultativo está obligado á cargar con el chico, lo 
propio que si fuere su nodriza, para preséritarle al fun­
cionario encargado del registro; lleváDifóSe en el bol­
sillo un biberón, por si llora, 6 un fraseó' con jarabe 
para untar allí el dedo y dársele á chupar... ¿No es 
abusar de la pro'’esion hasta un grado admirable el he­
cho de convertir á un doctor en ama de cria?

Y no se suponga que ha de ser este un caso raro, 
no: la moralidad de los tiempos se encargará de hacer 
que los nacimientos naturales ó fuera de matrimonio- 
boy día d de 8 —se igualen á los legítimos antes de 
mucho ó los excedan; los papás huirán en tales caSos el 
cuerpo, como ha sucedido siempre, y  coa raajor motivó 
por efecto de aquella inmoralidad progresiva; las ma­
dres, solamente al legislador ha po lido ocurrir que antes 
de pasar tres dias de.sde el momento del parto se vayan, 
chorreando sangre y comproiheiiendo su vida, al lugar 
donde se lleva el registro, y los párientes cercanos, cuan­
do algo olfatean del suceso no se hallaran en tales casos 
presentes... ¿Quién carzará con el mochuelo, si se nos 
permite esta expresión? ¡Convengamos en que se man­
dan aquí cosas peregrinas, todo por imitar sin discerni­
miento a los franceses!

Y no solamente en esos casos de partos claníestinos 
sucederá esto á los faciiltalivos: les suceileri muchas ve­
ces por ausencia de los padres, y por la falta de cercanos 
parientes.

¡Váyanse preparando nuestros compañeros, para és­
tos sucesos y agradables servicios á que se sujeta la 
clase m-. dica, de paso que se abren los diques de la 
enseñanza libre, se les deja entregados al capricho y la

profesores. y  las miras del Gobierno quedaron satisfe­
chas; pero ellos tuvieron que sufrir con tal motivo no 
escasos sinsabores, se atrajeron, como es natural, com­
promisos y  odiosidades, y en consecuencia de todo su­
frieron quebranto sus intereses, slu obtener del Go­
bierno, como recompensa, ni siquiera un oficio de 
gracias.

También había sido nombrado para ana Comisión 
encargada de redactar la historia del cólera morbo 
de 1834 en Madrid; cuya Comisión no dió resultado al­
guno. En España ni se podía entonces, ni se puede 
mejor ahora, escribir una historia meilianam^nte com­
pleta de ninguna de estas mortíferas plagas; por no cui­
darse nadie de disponer con oportunidad lo condu­
cente á la reunión ni aun de loa más esenclates d^to^.'

La Academia de'Medicina de Madrid acordó en 1865, 
con mucha menos praviaion que celo, nombrar una Co­
misión que redactara una memoria sobre la epidemia 
colérica do aquel año, onya Comisión he tenido yo el 
honor de presidir, y  ha sido preciso disolverla cinco 
años más adelmte, por no haber podido reunir al afec­
to más que naos cuantos papeles insignificantes é Inú­
tiles.

(Se coitlinuari.)

Mbsdbz AlViBo'.
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arbitrariedad niiinicipal, y s9 les aumeolan las cargas 
COD que coalribuyen at Estado!

No es esto solo. Dice el art. 53.
<Si se presentare al encargado del registro el cadá- 

»ver de un recien nacido—¡considérese cuantos se pre- 
nsentarán!,—manifestándose que la muerte ha ocurrido 
«poco después del nacimiento, se hará constar por de- 
claracionverbal áe facultativo, siaquelka fallecido an- 
lícs d después de nacer, y por declaración de losintere- 
•sados la hora del nacimiento y del fallecimiento .. >

¡Aquí tenemos al eifiuberante reglaraentarismo fran­
cés injertado por mano que se dice muy liberal en el 
pueblo más enemigo de reglas y de trabas que bay en 
la tierra! Adviértanlos señores legisladores que lo pri­
mero que se requiere para legislar con tino, es conocer 
la índole de los pueblos para quienes se legisla.

Es decir, queridos compañeros de profesión, que 
tantas veces como nazca una criatura muerta, ó fallezca 
antes de llevarla al registro (1 de cada Í5 por término 
medio) habréis de presentaros á declarar verbalmente 
ante el funcionario encargado del registro civil; y como 
la declaración ha de recaer sobre el delicado punto de 
si ha fallecido antes ó después de nacer, estáis expues­
tos á contingencias de suma gravedad si no camináis 
con grandísima cautela. Se os pueden tender lazos en 
que caigáis inocentes, y si para pon ros á cubierto 
de tales asechanzas os rodeáis de las debidas precaucio­
nes, os esperan gravísimas desavenencias y daño en 
vuestros intereses.

Todavía más, muchísimo más:
Toda muerte que ocurra, sea por enfermedad, ac­

cidental ó violenta, y de persona desconocida, debe ex- 
tremecer á algún facultativo, por los deberes que les 
impone esta moderna tiranía que se nos ha entrado en 
casa disfrazada de libertad, más dura y odiosa para los 
médicos que para nadie

El art. 77, correspondiente al título IV, <iDe las de­
funciones» prescribe que «el facultativo que haya asis- 
)>tido al difunto en su última enfermedad, ó cu su de­
fecto el titular del ayuntamiento respectivo, deberá exa- 
«minar el estado del cadáver; y solo cuando en él se pre- 
nsenten señales inequívocas de descomposición, extenderá 
>en papel común, y remitirá al juez municipal, certili- 
>cadon en que exprese el nombre y apellido, y demás 
iDoticias que se tuviere acerc.v del estado, profesión, 
«domicilio y familia del difunto, hora y dia de su falle- 
«cimiento, si le constare, ó en otro caso los que cree 
•probables, clase da enfermedad que haya producido 
«la muerte; y señales de descomposición que ya exís- 
«tan.B

«Ni por esta certificación, ni por el reconocimiento 
«del cadáver que deba precederle, se podrá exigir retri­
bución alguna.

¿Preguntaríamos nosotros al sapientísimo autor de 
esta ley: ¿quién le ha dicho á V., ó á V. E., que en todas 
partes ha de haber facultativos titulares á falta de los de 
cabecera? ¿Se ha puesto V. de acuerdo para ello con su 
colega de Gobernación? Demás de esto: ¿qué se hará allí 
donde muera alguno sin asistencia médica, ni haya titu­
lar? Gallego es el ministro de Gracia y Justicia, y muy co­

mún es en algunos puntos de Galicia esto que acabamos 
de indicar. Bien nos ocurre que S. R. no separará en 
barras, y dirá para su honrada toga—convertida hoy 
en casaca cubierta de oro,—hágase acudirá uno de los 
más inmediatos... ¡Perfeclísimamente!

¿Y para qué tanta intervención de facultativo, y 
tanto exámen del cadáver, si ha de esperarse para darle 
sepultura á que se presenten señales inequioocas de pu­
trefacción? Ese modo de comprobar las defunciones,— 
tan csca-amente científico, aunque tan seguro—bi 'n ca­
bria en la capacidad del amortajador 6 del sepulturero. 
Porotra parte, en algunos países, durante el invierno, y 
en ciertas condiciones de los cadáveres, ¿no habrá que 
esperar alguna vez ocho ó quince dias para que se mani­
fiesten esas señales inequívocasi

y no solo han de hacer todas esas cosas los faculta­
tivos, sino que han de convertirse también en depen­
dientes de la ad ministracion ó de la familia de los difun­
tos, cuidando do remtítr al juez municipal la certifi­
cación.

¿En qué pais estamos? ¿Por qué han de imponerse á 
clase alguna cargas tan delicadas, y sobre esto gra­
tuitas? ¿Quién dá al gobierno ese imperio sobre el tra­
bajo íí6re, completamente libre, de unos ciudadanos es" 
pañoles? Era lo comun hasta aquí que los facultativos 
no exigieran cantidad alguna por los certificados de de­
función de aquellos individuos que asistían; pero esta­
ban en libertad de hacerlo, y cuantas veces han ocurrido 
reclamaciones que motivaran consultas al extinguido 
Consejo de Sanidad, otras tantas informó esta corpora­
ción reírdgrada reconociendo el indisputable derecho 
délos facultativos. ¡Tenían que llegar los tiempos pre­
sentes para que sucediera lo contrario!

El art. 77 remata con las siguientes palabras;
«A falta de los facuilalivos indicados—el de cabe- 

•cera y el titular—practicará el reconocimiento y ex- 
«pedirá ia certificación cualquier otro llamado al inten- 
>lo, á quien se abonarán por !a familia ó los herederos 
«del finado los honorarios que marque el reglamento.»

¿Qué honorarios podrá abonar la familia del pobre 
que muere sin asistencia facultativa en un pueblecillo 
donde no hay titular? Por otra parte, ¿qué se hace cuan­
do no haya facultativo que quiera prestar ese ser­
vicio? ¿Y de dónde viene al gobierno liberal, ni aunque 
sea servil, ol derecho de sujetar á tasa los honorarios 
de los facultativos? ¡Vive Dios que vamos progresando 
á las mil maravillas con los libres cambistas que nos 
gobiernan!

No para aquí la cosa:
En el registro, á más de otros pormenores perso­

nales, ha de constar—por lo que á la mi'dicina se re­
fiere—ía cn/’críntídaíi que ha dcasionado'la muerte. Pero 
es el caso que para sacar algún provecho cienlilico de 
este dato deberían agregarse algunas breves noticias 
respecto á la tal dolencia, y designarse esta por lo­
dos en conformidad á una nosología comun. ¿Por qué 
no se dá á la inscripdou, ya que ha de hacerse, este 
carácter científico de tanta importancia para el estudio 
de la higiene pública y la epidemologia?

El artículo 82 previene que «en el caso de falleci-

De t
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>niiento de una persona desconocida, ó del hallazgo de 
i)un cádaver cuya identidad no sea posible por el pron- 
>to comprobar, se expresará*, entre otras cosas, su sexo, 
edad aparente, señales ó defectos de conformación, 
tiempo probable de la defunción y estado del cadáver

Es decir que no se levantará el cadáver de una per­
sona desconocida, sin que intervenga un médico y ayu­
de á exclarecer todos esos puntos. Las personas des­
conocidas que se mueren de hambre, frió, vejez, etc., 
DO es de suponer que lleven los bolsillos llenos de cente­
nes—y si los llevasen se habría adelantado al del mé­
dico algún otro reconocimiento;—¡quién satisfará sus 
lionorarios al infeliz facultativo, convertido en auxiliar 
del registro civil?

Y conforme el artículo 83, lograda la identiGcacion, 
bay que llenar en tales casos las circunstancias ’exijidas 
en el 79 para la inscripción del fallecimiento, entre 
las cuales se cuenta la indagación de la enfermedad que 
ha ocasionado la muerte; para lo cual quizás sea nece­
saria la autópsia.

Ahora bien; ¿cabe en lo posible abusar más, ni más 
caprichosa y arbitrariamente de una profesión científi­
ca, noble y perfectamente líbre?

Daría márgen este asunto para escribir con triple ex­
tensión, y acaso lo hagamos algún dia. Gustamos mucho 
de aprovechar las oportunidades, cumpliendo la con­
signa que corresponde al periodismo—centinela vigilan­
te de los intereses de la ciencia y de la profesión—y no 
hemos querido retrasar un momento la amarga cen­
sura de esta improvisada ley.

Protestamos, en nombre de la clase médica, contra 
esa dura, opresora é inaguantable servidumbre á que se 
la pretende sujetar; y la excitamos enérgicamente á que 
reivindique su libertad, no consintiendo que en bene- 
licío dd Estado—á quien solo debe malos tratamientos 
y falla de consideración—se la explote de la manera 
más cruel, como no se hace, ni puede hacerse, con nin­
guna otra clase social.

Si el Estado ha meneste.r para muchas cosas de los 
conocimientos, el consejo y tos servicios de los médicos, 
solieltdos mediante honrosas atenciones y la debida re­
muneración; pero no exija, desconsiderada é injustamen­
te, que los médicos empleen en su serviciogratuito, sus 
conocimientos, su vida y su reposo, desalendieudo la 
suerte de sus familias.

M. \ .

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

D elai m y e e e ío n a i io d a d a i  c o m o  m e d io  p r e r e o t iv o  d e  l a  &e 
b r e  p u e r p e r a l ;  p o r  e l D k. D ipibhrts .

SI hubiera de ocuparme de las diversas afecciones 
que la nueva escuela refiere al estado puerperal, debe- 
fia examinar si no son exagerados los limites marcados 
J este estado cuando se extienden á las mujeres duran­
te el período menstrual, al niño reden nacido y  al 
feto en los ültimoa meses de la vida intrauterina. Pero 
no debiendo hablar do la fiebre puerperal, sino en lo 
que concierne á la mujer cuyo Utero en estado de ac­
tividad es el asiento U origen esencial de la enferme- 
flad, conservaré la definición de loa antiguos: estado

pnerperat es el periodo del parto y  de sus conse­
cuencias.

Si se recuerda que la concepción produce modifl- 
cionea numerosas en el estado anatómico y fisiológico 
de la matriz, se comprenderá, con Valleix, que el Utero 
debe presentar después del parto fenómenos que son 
más del dominio de la patología que de la fisiología.

Efectivamente, en este estado del útero encuentro la 
causa predisponente de la . fiebre puerperal, y  aunque 
esta afección pueda presentarse bajo formas diversas, 
que pueden atribuirse á causas esenciales., no deben 
considerarse sino como manifestaciones múltiples y  va­
riadas. procedentes de una causa única.

La fiebre puerperal ataca ordinariamente en los tres 
dias siguientes al parto, y el peligro es tanto mayor 
cuanto más próxima se halla la invasión del mal a! ins­
tante del parto. ¿No es esta una prueba irrecusable de 
que el origen de la enfermedad está en la matriz, que 
adormecida no puede rehacerse para reducir la exten­
sión de la herida placentaria. limpiarse y expulsar los 
restos del producto de la concepción, comprimir los va­
sos útero-placentarios abiertos, y porla mismo dispues- 
tosá cualquiera reabsorción?

La inercia del útero deja á la herida placeutaria 
toda ts extensión que tenia en el momento del parto; 
esta ancha herida será como dice Trousseau, «el suelo 
fértil donde germanará la causa determinante para 
propagarse á toda la economía.» Este mismo estado fa­
vorecerá la división de la sangre, en suero que sale, y 
en coágulos que se descomponen; los tejidos no con­
traídos dejaran los senos uterinos abiertos, y así será 
fácil la absorcioD de los miasmas contenidos en el aire 
viciado por las secreciones de las paridas, la aglome­
ración de estas y la ocupación permanente do las salas.

Boy pues gran importancia á_la herida placentaria, 
y  como bay autores que no admiten la existencia de 
esta herida debo presentar la opinión que mejor defiende 
la fio adherencia de la placenta i  la pared merina, á saber, 
la cara uterina de la piacenta está en relación con el 
útero por simple contigüedad; las elevaciones de los 
cotiledones sobresalen eu los senos sanguíneos del úte­
ro. Por endosmoais toma y  devuelve el feto á la sangre 
los materiales que debe asimilar ó desaaimilar.

Dicho esto, ai se admite, no hay forma de negarlo, 
que puede verificarse la contracción Inmediata al parto 
bajo la influencia de un medio que reduzca de pronto 
el volumen del órgano al que tendría una semana des­
pués, si se verifica esta retracción fisiológica habrá que 
admitir que desaparece uua causa predisponente, sino 
la única de la fiebre puerperal.

Si el medio propuesto es tan inocente que puede em­
plearse en todos los casos después del parlo, deberá em­
plearse sobre todo cuando las circunstancias hagan te ­
mer influencias deletéreas.

Las inyecciones iodadas, por lo tanto, podrán ser un 
auxiliar aun en los casos cumuues para la retracción 
merina, ytengo la confianza de que esta sencilla ope­
ración hará desaparecer rápidamente dicho estado pato­
lógico, que tan comunmente produce la muerte.

Las numerosas curadoues de ascitis conseguidas 
con las inyecciones de un tercio de lintura de iodo, 
una corta cantidad de ioduro potásico, y  dos tercios de 
agua en la cavidad abdominal, sin que se haya extraí­
do todo el liquido, prueban la Inocencia de este medi­
camento eu contacto con las serosas. ¿Por qué no ad­
mitir esta inocencia cuando la Inyección no hace más 
que pasar por partes provistas ó no de una membrana 
mucosa? ¿Por quo se ha de considerar á esta disolución 
aplicada en la cara interna del útero, donde no perma­
nece mas de algunos segundos, como más irritaute que 
en el peritóneo de donde no puede salir más que por 
absorción?

Creo pues, que se debe conceder á la medicación que 
propongo aplicar eu la cavidad uterina, ¿o»d s no hace 
más que pasar, tanta inocencia como á la inyección eu la 
cavidad abdominal.

La inyección iodada debe componerse de tintura de 
iodo 15 gramos; ¡oduro potásico, 5 decigramos; agua, 30 
gramos.

Se usará una Jeringa que tenga la capacidad sufi­
ciente para contener toda la cantidad del liquido, y cuya 
cánula puede eutrar eu el pabellón de una gruesa son­
da de goma elástica.
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La preriüga que uso es de cristal y plata, de capaci­
dad de 50 gramos; la cAnula está ligeramente encorvada 
y  termina ea forma oUVar con varios agujeros.

D e  Im a d m io i t t r a o ío D  d e l  q u i n i t o  e n  l a i  R e b r e i  i n t e r m i t e n t e i  
c o m o  •u o fd á & o o  d « l s u l f a to  d e  q u iD io e .

Hace m4a de 16 años que el T)r. Haltnaarrand se ha 
dedicado ¿ proJtJas investigaciones para encontrar un 
sucedáneo del sulfato de quinina que pueda poseer las 
preciosas virtudes do este medicamento, y  ser al mls- 
m¡D tiempo menos caro, de adminiatraolon más fácil y 
tolerable para los estómagos ya cansados, y  de una efl- 

üu estudio prellminer de casi todos los 
febrífugos indígenas, y  de aleunos exóticos, ha conven­
cido desde luego alSr, Hnlmagrand que si ninguno pue­
de compararse al sulfato de quinina, ea porque nunca 
es á la vez, como este último, tánico, amargo y atoado. Se 
trataba, pues, de reunir en una pieza sustancias que 
tengan estos tres propiedades, y  después de muchos 
ensayos ha adoptado el autor una combinación 6 mezcla 
de dos equivalentes de cianuro sódico, de uno de nroto- 
cianuro de hierro y  de un equivalente de salic.ina, á 
lo cual ha dado el nombre de quinito, en razón del me­
dicamento de que es sucedáneo.

Las observaciones directas del Sr. Halma»rand y las 
de muchos médicos de marina en el espacio de 15 años, 
llegan al número 586, y prueban que el quinito ha ser­
vido más ó menos completamente en la prooomion de 
8» por 100, 8JD cansar nunca los órganos digestivo.».

El quinito debe administrarse en píldoras 6 en agua 
azucarada, ¿ dósis tríales da las del sulfato de quinina

E M feo h eo fl*  u r e t F s l e i  o o n i id e r a b le » ,  t r a t a d * !  o o n  é x i to  p o r  
l a  i n t r o d u e o i a n  d e  e e r d a i  d e  o a b a l lo  j  o a n d e l i l la »  p e r f o r a d a ! .

El profesor Metscherlich, de Berlín, ha puesto en prác­
tica recientemente la introducción de cerdas de caba­
llo para las estrecheces de la uretra» que no dejan pasar 
ninguna de las sondas generalmente usadas.

Hasta ahora, dice el autor.no he encontrado nín- 
gnn caso rebelde ai uso de este nuevo medio; siempre 
he podido entrar coa él en la vejiga.

A pesar de su finura, superior á lu de las mejores 
candelillas, la cerda tiene una elasticidad y  solidez su­
ficientes para que el cirujano no ahrlgue el temor de pro­
ducir una rasgadura en el conducto ó en la vejiga. 
El Sr. Mitscherllch, usa' las cerdas de la cola del ca­
ballo, de dos pies de longitud, y las introduce en la 
uretra como las candelillas, después do mojarlas en 
aceite'.

Con perseverancia y  paciencia, se han vencido las 
mayores estrecheces; además se ha podido lograr con es­
tas mismas cerdas, Ja dilatación consecutiva del punto 
estrechado ya reuniendó en haz con una cola elástica, 
dos, tres, ó machas crines, formaudo asi una escalá as­
cendente,, ya sirviéndose de la cerda como conductor 
y deslizando por ella candelillas huecas abiertas por sus 
extremos.

Estas bugías especiales, han de tener todo lo más un 
diámetro de media linea, y  ser muy regulares y  muy 
lisas por el interior para que püedan recorrerlas las cer­
das sin ninguna dificultad; debe tenerse á la mano 
una série dp cuatro ó cinco, y  procurar que sean cóni­
cas en grados diversos y  no sé,ensanchen como las 
candelillas comunes, sino muy graídualmente.

Con estos elémentoa de dilatación y  algunas pre­
cauciones fáciles, no se producen ni caminos falsos ni 
lesión de otra naturaleza, como lo demuestran muchos 
hechos que cita el 8r. Mítscherlich.

S o b r e  e l  e rig C D  d e  l o i  U 'ueO B ito ! d e l  p u !  e n  r e r i o i  o a io i  d e  
in f l a m a c ió n  s u p u r a t o r i a ;  p o r  e l  S r .  V uLFUn.

El Sr. Vulplan recuerda que ha presentado á la Aca­
demia una nota mannscrita del Sr. Hayem sobre el 
mecanismo de la supuración, nota que confirma, al me­
nos en los puntos principales, los hechos publicados 
por Coboheim.

Si los glóbulos de ous no son otra cosa que tos leu­
cocitos de la sangre extravasados, se debe poder com­
probar en todos los casos de supuración en el hombre 
las diversas fises de este fenómeno de la emigración de 
los'lcucocitos (Cobnhelm). El Sr. Vulplan ha citado ya 
los resultados obtenidos por Koster. lis indicados tam­
bién por Volkmann y  Standeoer, á propósito de Ja eri­
sipela, resultado que ha compr-ibado muchas veces; 
por fin ha anuuciado que sus observaciones' sobre la 
piel Irritada por los vejigatorios te han conducido á 
resultados conformes con las ideas de Waller y de 
Cohnheim.

Ahora publica nilevos hechos, cu.va significación es 
también decisiva. Rstoa hechos, unos corresponden á 
Hayem. y  otros á Vulpian.

Pericarditis. Examinando Hayem las membranas que 
unen ias das hojas del pericardio, en un caso d® adhe­
rencia al nivel de un anenrlsma de la parfd ventricu- 
lar. ha visto en estas neo membranas, glóbulos de pus 
acumulados al rededor de loa vesos. Estos estaban lle­
nos de glóbulos blancos y rojos.

Encefalitis. Del mismo modo on focos de encefalitis 
determinados por Irritaciones experimentales en los 
conejos y  perros, ha encontrado Jos vasos llenos de 
glóbulos rojos, mientras que las vainas perivasculares 
estaban dilatadas por una cantidad mayor ó menor de 
glóbulos blancos.

Fístulas de ano. En fin, habiendo estudiado el eefior 
Hayem cortes hechos en la pared de una fístula de ano. 
ha encontrado, debajo de una capa epitelial bastante 
gruesa, papilas irregulares, con vasos rodeados dé gran 
número de glóbulos blancos

El Sr Vulpian ha examinado varios tejidos, en *ia 
de supuración, pefo jifinclpalmente membranas mu­
cosas y la piel: en todas ha observado una disposlclou 
Je ios' leiicpcilos semejante á la encontrada por Ha­
yem. Así ha aucedidn en un caso de cisCltl# agudísi­
ma gangrenosá, observada en un perro á conséCnencla 
déla sección trasversal de la médola eapinal. Bn mu­
chos puntos se retan masas d® leucocitos en la.inmedia- 
cion de los vasos que estalmn llenos dé glóbulos ro­
jos mezcladrrs con algunos glóbulos blancos. Bn un caso 
de erisipela de la cara, . compsñada do inflamación de la 
mucosa nasal, cata contenía gran número de leucoci­
tos. unos más disemihadosy otfos mas numerosos acu­
mulados al rededor de los vasos venosos.

En un caso de inflamación d® la membrana de los 
sepoa frontales en un sujeto aifllitico, se percibía en las 
preparaciones examinadas con el rolcroscópio, vasos 
que conter.ian un número considerable de leucocitos, 
en medio de loa glóbulos rojos, pero habla una masa tan 
considerable de leucocitos intercalados en loa espacios 
intcrvascularcs qué no se podían distinguir si había 
relación de distribución entre la situación de los vasos 
y la acumulación de los glóbulos blancos.

Los hechos referidos en esta nota, taüto los compro­
bados por Hayem, con» loa observadis por Vulplan, 
si se asocian á investigaciones ya publicadas por va­
rios autores, demuestran que la teoría de los Sres. \Va- 
llés y Cohnheim sobre el mecanismo de la supuración 
debe sustituir, al menos en la mayor parte de los casos, 
sino en todos; á las ideas reinantes hasta ahora, sobre 
el modo de origen de lo< leucocitos del pus.

Esta teoría permite comprender, más fácilmente qui­
zás que otra, la rapidez con que se forma el pus en cier­
tas condiciones. R1 Sr. Vulpian, en casos de heridas he­
chas expresamente para los experimentos, ha encontra­
do que la serosidad derramada puede contener ya gló­
bulos de pus á las nuevo horas- Por otra parto sabido 
es con qué rapidez se producen á veces loa abscesos 
llamados meta^tásicos.

En fln, U teoría de la emigración dé los leucocitos de 
la sangre podr.-t tener aun más importancia si lus inves­
tigaciones ulteriores confirman la hipótesis defendida 
por algunos hlstologlstas, relativamenle á la propiedad 
que atribuyen á esto» elementos anatómicos extrava­
sados, de poder prollferar después de ser trasportados 
m ás ó menos lejos de! interior de los vasos que los han 
dado paso, y de poder contribuir así al desarrollo do 
tejidos normales y morbosos.
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FORMULARIO.

U5IUUT0 CORTIA LA AHACROBIS. Sicbel.
Alcoholado de rom ero...................  ^0  gramos.
Bálsamo de Fioravem i.....................  15 —
Esencia de espliego.........................  1 —

Mézclese: para fnccionea en las sienes y frente tres  Te­
ces, en los casos de am aurosis causada por el abusodel 
tabaco.

PÍLDORAS DB IODO. Brera.
Io d o ......................................................  0,05 —
Reealiz pulverizado.........................  1,20 —
Bvb de'sahuco.................................... ü .  S.

Hágaate 8 pildoras, para tomar de 4  d 8 al día, como eme* 
nagogo.

JARABE DB AMAPOLA lODCBADA. Vidal:
Jarabe de am apola............................ 500 gramos.
loduro de potasio...............................  10 —

Disuélvase: p a ja  lomar de 3 á 10 cucharadas a l día eo 
una tisana amarga, como anii-escrofuloso.

CALMANTE lODDBADA. Langlcbert.
Alcanfor............................................... 0.50 —
Esiraciode óp ío ..............................- 0,50 —
Yema de bue»o................................. 1
A g u a .. .................................................  C. S.

llágase una eoema, que se aplicará irañai.a y tarde, p ira 
^stm ar lad isu r 'a  que acompsfia a lacisUus del cuello.

JARABE antifisilItico.—P uche.
loduro potásico...................................  10 gramos.
Tarlralo férrico polá’ ico.................. 10 —
Agua destila la de ca n e la ...............  ?0 —
Jarabe sim ple..................................... 480 —

Aconsejado á los ei,ferinos que presentan á la vez sín­
tomas sei undarios y tercíanos oe la síblis, líe empieza por 
una CDcharada todos los. días, y se v á  aumentado.

TÓPICO pvlvbbdlbkto iodado.—Boiuet.
Almidón en polvo............................ 100 gramos.
lodo en polvo....................................... 10 —
Acetato de m orñna .. .  .................  0,10 —

Mézclese exactamente.- para cu rar las úlceras, las heri* 
das saniosas, los bubones supurados.

POMADA .SLLFO-ALCAUNA.—Hardy.
Azufra sublimado y lavado. 1 er. é 1.50 
S ub carb o n a to d e  p o tasa .. 0.25 á  0.50
M anteca..................................  30 gri-mus.

Mézclese: para fricciones contra el herpes circinado. 
continuando a'gun tiempo i*espues de la curación, para evi­
tar las recaídas por reaparición del parásito.

CBBATO CALAMIKABIO.—Devergie.

Cerato sim ple....................................  30 gramos.
Calant’DB..............................................  1 á 3 —
Cloroform o.......................................... 2 —

Mézclese: para una pomada que se em plear^ en. friccio­
nes contra los herpes escamosos.

TiHTDBA DE IODO. UORZIKADA —Mackensio.
Cloridrato de.m orflna.......................  1,20
Tintura de iodo.................................  4

Disnélvaae: para frícriones dos veces a l d i a a l  rededor 
dala órbita, contra, los fuertes duloros que acom'-añaban á 
Algunas oftalmías, y sobre to.do á la Iritis aguda ó crónica.

DISOLUCION PAOA CUBAB LA DICBBA SimlTlCA.

T arlralo  de petasa y de h ie rro ... 5 gramos, 
Agua destilada...................................  100 —

D iiuélvase: para lavar la úlcera con esta diíolucion, 
empapando hiles q u e  se dejan aplicadas á la parte.

MORTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.
Con arreglo á lo dispuesto en el art. 26 de loa Esta­

tutos .y lo prevenido en el 76, se halla abierto al pago 
del 20 • dividendo, d-ísde el día t * de Julio próximo ve­
nidero, en iaa tesorerías di las Juntas delegadas, para 
loa Bóe.iíB comurendilos respectivamente e^ ellas, á 
cuyo efecto se han remitido co i oportunidad á las de- 
lepadas los rargareines y cartas de pago correspon - 
dientes; quedando asi nismo abierto el pago para loa s6- 
clos pendientes del de cuota de entrada.

Malrid 21 de Junio de 1870.—E| presidente, Tomit 
Santero y Ifsrrao.—El secretario general, San-
c}̂ et de Ocaña.

SECRETARIA CEÑIRAL.
Aauacto de pention.

D. José Baroy, doctor en medicina, residente en 
Masnon, provincia de Barcelona ysócio de este Monte­
pío. solicita la pensión de Jubilación.

Lo que se publica para conucimlento de la Sociedad, 
y'á ño de que si algún interesado tiene que manifes­
tar alguna circunstancia que convenga tener presente 
lo verifique reservadamente y  por escrito áesta Se- 
crefaria general. calle do Sevilla, número 14, cuarto 
principal.

Madrid 20 de Junio de 1870—El Secretario general, 
Bíteban SaneXet de Ocaña. (1)

VARIEDADES.

COIfFEREnCIA EN PARIS SOBRE LAB VIBüCLAS.
A falta de otros sucesos que comunicar á los lecto­

res y  deseosos de dar el posible interés á nuestro sema 
nario, vamos A proseguir haciendo una breve reseña de 
laque ha sido la 4.* Conferencia celebrada en Paria 
sobre vacuna y viruelas.

Fue más tranquila que las, anteriores, y  asistió cre­
cido número de prácticos, deseosos de conocerla solu­
ción que se daba á la cuestión de la vacuna; pero en 
cuanto á órdfn y método no se distinguió gran coaa 
de aquellas. Sin embargo, es lo cierto que la mesa pro­
pende á establpcer órden, sin el cual llegarla la discu- ' 
sion á hacerse interminable; por eso ha. anunciado que 
le parecen bastantes dos sesiones más para terminar el 
debate, celebrando por fin una áque solamente con­
curran médicos, para resumir las tareas y  votar las 
conclusiones. Esto es. como quien dice, cortar por lo 
sano, y  dob parece perfectamente.

El acta se aprobó en coti/aiua. como dice un perió­
dico, esto es sin leerla, por no hallarse tampoco esta 
ves presente el secretario.

Al dar cuenta de la correspondencia recibida, sq 
leyó una carta en que M. Caroj, como asustado por el 
vacio que á su rededor produgeran las doctrinas que 
expuso en la precedente sesión, declara que af comba­
tió las aaerciones y  la estadística favorables á la efica­
cia preventiva de la vacnna, fué á causa de preferir el 
Iratsmiento de la viruela por lospurgantes.

Declaración semejante no hay duda que se parece 
mucho i  una retractación, y acredita la falla de se­
guridad que los adversarios de la vacuna tienen en sus 
opiniones.

En uua buena Memoria de Sí. Dagan. dando no­
ticia de las raras epidemias que han reinado en Albíl,
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y  de los efectos indisputables del contaijlo en los alre­
dedores, demuestra que de 41 variolosos, murieron 4, 
entre 19 que no estaban vacunados, y se curaron los 22 
que lo estaban.

De un resultado. Igualmente favorable, dló noticia 
M. Tousaaints (de San Juan de Luz), quien afirma que 
entre 125 variolosos, murieron 27, y  ninguno de estos 
estaba vacunado.

Lo propio ha ofrecido su práctica á M. Dagan (de la 
Alta Saboya), quien dice que todas las defunciones 
ocurridas en una epidemia recayeron en sujetos no 
vacunados.

Dos matronas informaron del resultado de sus vacu. 
naciones, favorable el de una á la vacuna de ternera, y 
el de la otra á la jeneriana.

Pero cada dia va manifestándose mayor oposición á 
a vacuna de ternera, al cow-pox no knmanÍTado, y  se 
niega con más persistencia su eficacia, sobre todo en 
tiempo de epidemia.

D.oa lecturas alcanzaron los honores do la sesión 
nna deM. Le Duc (de Versalles), que fuá muy aplaudida’ 
Hace tres aSos qne vacuna este práctico con virus, 
procedente del Aorw-pea: en cuyo tiempo ha practica­
do 1654 Inoculaciones. comprendiéndose aqni 1308 re­
vacunaciones, con los resultados mas ventajosos. Una 
sola píistula suministra virus para 50 personas. Lava- 
cuna de ternera ha dado malos resultados en Ver- 
salles.

Mas paraqne nada inspire cabal confianza, M. Daily 
sostuvo á renglón segnldo que el horsi-pox nnnca ha 
dado buen resultado en Francia, y  aüadió que ha- 
oiendo hecho 12 inoculaciones c,on unos tubos venidos 
de Montauban, ninguno tuvo éxito.

Siguió M. Lucas Championuiere en sus estudios com­
parativos entre las dos vacunas, mostrando clara in­
clinación á la animal, pero viéndose forzado á reconocer 
las ventajas de la jeneriana.

Tomó luego M. Lanoix, una vez más, la defensa de la 
vacuna, y habiendo vacunado millares, adujo sola­
mente una estadística de 1.302 vacunaciones, hechas en 
los cuatro distritos; pero Incurriendo en tales inexacti­
tudes que un médico de Passy negó la veracidad de los 
hechos que citaba, sosteniendo que estos Indicaban el 
número de pústulas, y  no de vacunaciones.—Hubo con 
tal motivo tumulto é interrupciones, que le obligaron á 
decir que él suministraba aquellos datos valieran lo que 
valieran. ¡Nada! joada! respondió entonces el auditorio 
en masa.

Originóse contal motivo un confuso debato, en el 
que se mezcló un Incidente que parece reproducción 
de otros anteriores. M. Stanski negó la influencia preven­
tiva de la vacuna, y  armó una disputa con ia mesa que 
le interrumpía.

Por fin, M. Danet acudió con armas mejor templadas 
que Lanoix á la defensa de la vacuna animal, suminis­
trando en su favor cifras irrefutables. Hubo quien le 
llamó mercader de vacwia; pero á esta grosería respon­
dió leyendo una carta en que se acusaba la recepción 
gratuita de tubos de vacuna de ternera.

La verdad es, como los lectores habrán advertido, 
que la discusión adelanta poquísimo, girando siempre 
sobre e! mismo terreno, y  dando muy escasas espe­
ranzas de resultado.

INVEtVCIONES DE LA IITOCSTRIA.

La vida social, por más que ofrezca muy variados as­
pectos y tome aquellos disfraces que según las épocas 
la convengan más, vá reduciéndose entre nosotros á 
simples á purísimo Este es el ca
rácter personal y  utilitario de la época.

No ha mucho se intentaba llevar el jardín botániijo 
á otra parte bajo, el pretesto de mejora y  fingiendo por 
la ciencia un interés que distaba muchísimo de existir; 
cuando el objeto era en realidad apoderarse del terreno 
que ocupa para la construcción de fincas urbanas.

Hará 6 ü 8 aflos exigía la higiene pública—ivallente 
cuidado lea dá á los especuladores de la higiene pública! 
— que se trasladara el hospital de San Juan de Dios 
no se sabe á donde, con la mira piadosa y  patriótica 
de aprovechar aquellos solares.

Con uu propósito Igualmente humanitario y  filan­
trópico, de ornato y  de varias otras cosas—que ha fra­
casado completamente por cierto— se derribó aTioa atrás 
una buena parte del Hospital general, dejando la calle 
de Atocha con ese bellísimo aspecto que á su final ofre­
ce en el sitio en que habla de embellecerse. De templos 
derribados, para hermosear, sanear y  vlabilizar la po­
blación no se diga.

Pues bien, ahora la higiene, la policía urbana, la ins­
trucción pública y  el decoro da la patria b«n sujeriilo á 
una sociedad constructora—como habia de formar llena 
de caridad un barrio para la clase pobre, que es en estos 
ahos últimos una materia de eaplotacion—proponer al 
gobierno la construcción en los terrenos de la Moncloa 
y Florida délos edificios. Jardinesy demás que necesario 
sea para instalar alli la Facultad de farmacia, y  las es­
cuelas de Agricultura, de Veterinaria y  de Sordo-mudos*

Presumirá algún malicioso que hay en ello simple 
«íi7í¿artmo; pero nosotros le aseguramos que entran en 
el asunto miras y  planes patrióticos, do utilidad pübl- 
ca, higiénicos, etc., etc.

¿Qué cosa más higiénica Jiara los sordo-mudos que 
apartarles del bullicio de la población, logrando asi que 
DO se los atruenen los oidos? ¿Habrá algo más saludable 
para los estudiantes de farmacia que hacerles salir de 
la tras botica, por lo común sombría y  triste, para con­
ducirles, mediante un paseo de más de una legua, á oirla 
voz del maestro, empleando en ello al menos la mitad 
del dia, y  teniendo que llevar la hatería consigo como 
loa pastores, para comer y  sestear allí? Y loa que se dedi­
can al estudio de la veterinaria,—hijos todos de marque­
ses, escrofulosos por tanto, lánguidos y  canijos, en razón 
déla vida muelle y  regalona que se llevan—¿no ganarán 
más con ese paseito de tres leguas, entre ida y  vuelta, 
al aire libre y al sol, que tomando aceite de hígado de 
bacalao entre gestos y  bascas, ó bañándose un cento - 
nar de veces cada verano en el puerto viejo de Biarritz? 
De loa agricultores nada se diga, porque están en su 
elemento, como el pez en el agua, y  el oficio lo re­
quiere.

Nuestro colega el Restaurador Varmaciutico ha escri­
to sobre este proyecto un buen artículo, manifestando 
algunos do los inconvenientes que ofrece la instalación 
de la enseñauzB oficial en la Moncloa y  Florida, y las 
dificultades que ofrecerá para establecer escuelas li­
bres. Por nuestra parte nos parece innecesario tratar oí 
asunto de una manera formal.

¿«Que baya un proyecto más, que importa al mundo?»
No queremos soltar la pluma sin dirigir á nuestro
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Colega el J2«íflttf3áo>- una lisonja, ya queolraa Teces lo 
causamos enojos. Vemos con gusto que escribe ordina- 
Tíamente con madurez y  cordura, sin dejarse arrastrar 
de las corrientes Impetuosas, antes agarrándose á jun ­
cos y espadabas para mantenerse á flor de agua y  en 
un buen término por lo que hace á la libertad de ense­
ñanza Ja! como aquí se entiende. El Rettauraior, aun­
que suele vestirse á la moderna, es un periódico madu­
ro y  de buen juicio.

ConTengamos todos en que la Moncloa será muy 
buen punto para la enseñanza de ia agricultura; pero 
que es un desatino pensar en establecer á tan larga dis­
tancia la Facultad de Farmacia, la escuela de sordo- 
mudosyaun la de Venerinaria. ¡Si cada alumno tuviera 
un coche para ir  y venir á la clase, á más de la renta 
que se requiere para prescindir de toda ocupación si­
multanea!

í  otro tanto decimos tocante á escuelas libres de 
esos miamos ramos del saber.

¿Nopudieran los proyectistas dar giro más oportuno 
á su inventiva?¿Porque no idean, por ejemplo, estable­
cer un buen jardín de aclimatación? Bien adivinamos 
la respuesta; peto no debe salir de la boca de hombres 
qne ansian vivamente el bien de la patria?

HOSPITAL DE LA CARIDAD Y SUCURSAL DEL BUKN SUCESO.

Parte corresposdiestb al mes de marzo de 1870, ele­
vado AL SEÑOR DIRECTOR DE AQUEL ESTaBLEC;MIESTO
POR LOS PROFESORES DB LA SECCION DE CIRUGU DEL HOS­
PITAL DE LA CARIDAD.
De los partea recibidos en este decanato, resulta que 

además de las operaciones de cirugía menor, reducción 
de fracturas y  luxaciones,'curación de heridas, etc., 
se han practicado lassJgulentes:

Sala 11.— Cama núm. 23.—Ampuluciou.
Oriaanto Escalona, de 22 años, soltero, natural de To­

ledo, estudiante, temperamento liufático-aervioBO, cons­
titución débil, ingreso en esta enfermería, ocupando Ja 
cama núm. 23, el día 5 del presente, con una carieí de 
loe hiesos del tarso y meiatarso derechos, a consecuencia 
de una torcedura que dice sufrió el 1.’ de Junio del Üí), 
desde cuya época viene padeciendo horriblemente hasta 
el 2ü del presente en que se practicó la amj>utacio» de la 
pierna jior su iercto superior {método circular/. 
el apósito el día 31, sigue el enfermo en buen estado.

Sala 1).—Cama núm. 5,— Castración.
Evaristo Gómez Caminero, de 30 años, casado, natu­

ral de Valdepeñas (Ciudad Eeal), temperamento ner­
vioso; ingresó el dia lt> del corriente, ocupando la ca­
ma num. 5, con un hidrosarcoeele que le aqueja hace 7 
meses sufriendo gráuJes dolores, hasta el día 29 que se 
le operó, practicando la castración del testículo derecho, 
empleando el procedimiento de Reyneaud de Tolon. 
Aplicado el apósito, que se levantó a los dos dias. El 
estado general es bueno.

Sala 11.—Cama i.úm, 36.— Circuncisión.
José Cao, de 60 años, viudo, natural de Vivero(Lu- 

go), labrador, temperamento sanguíneo, constitución 
robusta, entró en dicha sala, ocupando la referida cama 
niim. 36, el dia 20 de Enero próximo pasado, con unas 
úlceras en la boca de carácter sospechoso y  un epi- 
telioma del prepucio, que se ha operado el día 31) del pre 
sente, prácticaudo Jaclrcunsicion completa, no habién­
dose levantado el apósito todavía; el estado general 
es bueno y  las úlceras do Ja boca próximas á su cu­
ración.

Sala núm. ü.—Aiiipuladou cspoutúiiea.
Ruperto Ortega, de 33 años, natural delllaua (Gua- 

clalqjaraj, temperamento nervioso, coustiEuciou débil,

Alce que solo ha padecido, á la edad de 12 años, unas 
Intermitentes que le duraron 4 meses; después, á la 
edad de 34 años, padeció una fiebre tifoidea á la que 
atribuyela actpal enfermedad, pues durante el periodo 
de convalecencia sentía dolores en los pies, y  á 1 ¡s pocos 
días se le presentaron manchas negruzcas, habiendo 
tenido todo esto abandonado por espacio de un mes, has­
ta que ingresó en este hospital el 15 del presente, ocu­
pando la cama núm. b de la sala 3.*, donde reconocido 
que fue se ie diagnosticó de gangreua seca, y  el día 27 del 
mismo se verificó la amputación espontánea por tal punto, 
ó sea por la articulación larso-metatarsianai haciendo es­
perar buen resultado por su buen estado general y local.

Sala 3.'—Cama núm. 9.—Uidrocele.
Pedro Prado, natural de Madrid, de 54 años, de tem­

peramento nervioso, constitución regular, dice que no 
ha padecido ninguna enfermedad hasta el año 66 que 
se le presentó una ligera inflamación en el testículo de­
recho y  grandes dolores qne el atribuye á haberse car­
gado más peso del que acostumbraba; la inflamación au­
mentó algo y los dolores continuaban con mayor in­
tensidad. Reconocido por un profesor le diagnosticó de 
hidrocele, del qne le operó en Ocaña por simple punción 
con el trocar; este padecimiento se le reprodujo, por 
cuyo motivo ingresó en el Hospital de la Princesa, ha­
biéndole repetido la misma operación por igual mé­
todo: por segunda vez reproducido; le obligó á ingresar 
en el Hos pital de la Caridad en Mayo de 1869, y hasta 
Octubre del mismo año se le ha practicado la referida 
Operación tres veces; dos por el método antedicho, y  
una por simple incisión con el bisturí; y  últimamente 
se le hizo por este mismo método el día 14 de este mea; 
la incisión se ha tratado como herida simple, verifican­
do la unión de los bordes por medio de tiras de agluti­
nante, habiendo sobrevenido inflamación, la que tra­
tada con emolientes ha terminado por supuración y 
boy se encuentra en buen estado.

Sala 15.— Coma núra. 11,—Aneurisma.
, Luis Rubio, natural de Madrid, de 32 años, tempe­

ramento sanguíneo y buena conatituciou, dice que 
siempre habla gozado de buena salud, basta hace 4 
años que sin causa conocida se le inflamó el labio supe- ' 
ri r  con ulceraciones en la mucosa del mismo, inflama­
ción que persistió circunscrita y  que no cedia á ningu­
no de los remedios que para su curación empleaba. 
Viendo la rebeldía de esta afección, consultó con un 
profesor, el qne le hizo una punción con el trocar de 
Rücamier, y le aplicó nn seual que supuró bastante 
tiempo hasta que llegó á cicatrizar, sin que el enfermo 
notara alivio alguno en su enfermedad. Asi ha seguido 
hasta que, decidido á curarse, ingresó en este Hospital, 
sala 15, núm. 11, el día 9 de Febrero del año actual, 
donde se diagnosticó de un aneurisma de la arteria co­
ronaria labial, que se trató por las inyecciones deJ per- 
cloruro de hierro, método de Fravat, inyección que se 
repitió dos días, y que produjo una Inilamaciou erisipe­
latosa , que cedió á ios pocos días destruyendo por com­
pleto el tumor aueurismatico. Posteriormente se ulceró 
un punto en el surco naso-labial, y  boy se encuentra 
próximo á cicatrizar, por lo que creo tomará pronto 
alta.

Sala 15.—Cama núm. 5. — Hidrocele.
Antonio González Jaén, natural de Navamorcuende 

(Toledo), de 49 años, de oficio labrador, temperamento 
sanguíneo, buena constitución, dice que no recuerda 
haber padecido más enfermedades que una blenorragia 
por espacio de algunos meses, y que, á consecuencia de 
habérsele cortado, le resultó una inflamación del tes­
tículo izquierdo, que desapareció á benedeio de los emo- 
Rentes, pero que le quedo un derrame de liquido en la 
túnica vajlnal, y  por consiguiente tuvo que consultar 
con un profesor, el que le practico laoperaciun del hidro­
cele', pero que no habiendo sido radical la curación, 
volvió a llenársele el testículo, lo que le obligó a ingre­
sar eu este Hospital, sala y número referidos, donde se 
ie diagnosticó de un hidrocele izquierdo. Practicada la 
operación, se le introdujo un bordou del numero 3, lo que 
dio lugar a la inflamación adhesiva déla túnica vaginal, 
y hoy dia de la fecha se encuentra próximo r completa 
curación.
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Sala 9.*->Cama mim. 3.—Estirpacion.
Pedro Peñasco, natural de Valdepeñas (Ciudad- 

Heal), de 53 años de edad, temperamento saneuloeo, 
idiosincrasia hepática, constitución fuerte, buen régi­
men de vida y salud habitual, de eetadó casado y od- 
cio labrador, dice, no recuerda haber sufrido más que 
una intermitente tercíaua por espacio de algunos me­
ses, basta hace año y  medio que. sin causa apreciable 
para el enfermo, se le presentó una costra en el labio 
inferior próximo á la comisura izquierda. Esta peque­
ña alteración, que se desprendía y formaba nuevamente 
íeproduciéúdoae con frecuencia, begó a conatitnir us 
iun»r ulcerado que comprendía algo mái de la milad lale^ 
terat itguierda del laóto in/erior Comisura de amóos la- 
iios. el ¿ercta del anterior g parte del oarrxHo del mismo 
lado, y  le ob ll^  á ingresar en este Hospital el dia 10 de 
OctUore de 1^9, ocupándola cama iiúm. 3. de la sa­
la 9.® Desde esta época hasta el día 21 de Marzo del 
corriente én que fué operado, se han empleado iufruc- 
tuósamente cuantos medios de tratamiento, aal general 
como local, se aconsejan; mas viendo que aumentaba 
éh vez de disminuir se procedió á la operación, practi­
cando uña incisión que prolongó la comisura izquier­
da de los labios, dividiendo el tumor hasta la región 
parótidas i ótras dos Incisiones verticales y paralelas, 
que partiendo del borde libre del labio inferior y  de la 
mitad de la extensión de la primera, se estendian hasta 
más abajo defhloldes, formaron el colgajo, que diseca­
do,fy después de íncindlr la parte alterada que conte­
nía, había dé restaurar el labio inferior y la parte cor­
respondiente del carrillo; uua 4 'incisión, que se esten» 
dia en dilección oblicua de delante atrás y  ábsio 
arriba, pasándo ul nivel deí borde inferior del pómulo 
y  cruzando en aquella dirección la apófisis zigomática 
desde la parte laterái iztjulerda del tabique nasal, cons­
tituía el colgajo lateral, destinado á la restauración de 
la parte Corrésbondtéute del carrillo y del labio supe­
rior; se practicó una qututa luclsión vertical que des­
de el borde libre dei labio superior terminaba en la ex­
tremidad anterior de la coarta iocision; se disecó el 
colgajo de delaute atrás, y escindida la alteración que 
contenía se procedió á la elevación del colgajo inferior, 
sosteniéndolo por medio de la sutura ensortijada y  de 
puntos de sutura coman En seguida se practicó una 
sesta incisión semilunar en la base dd colgajo superior, 
que permitió su fácil tracción bácia adelante, y  des­
pués de haberlo sujetado al labio superior y  al borde 
superior correspondiente al carrillo del colgajo Infe­
rior por medio de alfileres de sutura, se completó la 
aproximación de ambos colgajos, a beneficio de varios 
puntos de sutura común, que con ios alfileres hacian 
el ntimero 20; varias tiras de aglutinante, planchuelas 
de carato simple y  el apósito correspondiente, termina­
ron la operación sin accidente alguno que la com­
plicara. El enfermo ha continuado sin otro accidente 
que una reacción franca, y hoy que por primera vez se 
ha movido el apósito aparecen adheridos por primera 
intención los colgajos.

Salad.*—Cama núm. 35.—ÁmputacioD.

Eulogio Giménez, natural de Belmonte (Cuenca), 
de 39"años de-edad, de temperamento linfático, consti­
tución regular, casado, y oficio albañil, de buen régi­
men de vida, no recuerda haber padecido más enferme­
dades qué una inCermüenle atabardillada, según espre- 
sion del enfermo, que hace anos le tuvo postrado en 
cama durante tres iDese», sufriendo dbsde entonces, 
gastralgias en las primaveras. El 11 de Junio de 1869, al 
deslizarse una piedra de más de cien arrobas de peso 
le cogió la- pierna; derecha, fracturándole conminutamente 
la- ííáOa y  perone por su tercio medio, con lesión de- las par­
tes blandas en ei jmnto correspondiente á la fractura. Des­
pués de ocho meses de- tretsmiento en su pueblo, in ­
gresó en este Hospiial. sala niini. ", cama num. 35, el 
día pide Febrero d«á corriente año, preseiitaudo nota­
ble oefonnldad en el miembro afecto, que no solo apa­
recía compisuado de delante atrás y modifica-lo en su 
dirección, sino también- anqnliosKdo en sus- articulacio­
nes femoro-tlbial y  tibio-lart-iana; observándose ade­
más una üluera en la parte oieuia de la pierna, y ca­
ries de la tibia y peroné en ei punto correspondiente 
á la fractura. Modificadas las condiciones generales del

enfermo, y  prévlas las inhalaciones del cloroformo, su­
frió la amputación del muslo por íte Cerdo (nfe¥ior, método 
circular y procedimiento de Mr. Petit el dia 28 de Marzo 
del corriente, eucuntrándose hoy en buen estado.

MUJEilES.—Sala 2.*.—Cama.núm. 6.—Amputación,
Marceliana Villa, natural de los Santos (.Madrid), de 

nueve años de edad, temperamento linfático, constitu­
ción pasiva, entró en este Hospital el dia 23 de Enero 
de esté año, ocupando la cama num 6 de la sala^.* Pre­
sentaba úlceras gangrenosas en el dorso de ámbos piés, 
que se extendían hasta el primero y  segundó dedo en 
el derecho, y el cuarto y quinto en el Izquierdo, notán­
dose vestigios de ssbañunes en los demás, causa in­
mediata de las ülceraciubes; los fenómenos generales 
y simpáticos estaban en relación cotí los locales Des­
pués de eliminaila la gangrena y  estando la;! (ilcéras 
en estado de regeneración, hube necesidad de ampu­
tar el dedo quiuto del pié izquierdo y  la primera falan­
ge del dedo gordo del pie derecho, porque las articu­
laciones respectivas se hallaban interesadas; despueS 
ha seguido la regeneración de las úlceras, habléudose 
curado completamente, saliendo la niña con alta el día 
20 del mea de la fecha.

Sala 2.®.—Cama núm. 11.—Estirpacion por ligadura.
Tomasa Quirán, de 26 años, natural de Navalcar- 

nero (Madrid), de temperamento nervioso-sangulneo, 
conati.uciou activa, reden parida, entró á ocuparla 
cania nüm. 11 de la sala 2 * en este Hospital, el dia 22 de 
Marzo del corrieute año: dijo que durante el puerperio 
le salló un granito en la puntado la lengua, que fuá 
creciendo hasta adquirir el volúmen de una avellana 
gruesa, era ovoideo, pediculado, sin que profundizaran 
sus adherencias más que al epitélio, de color negro. In­
dolente, daba sangre con facilidad, y era molesto para 
la masticación y  para la proDuuciadon. Se diagnos­
ticó de tumor erectU. y  para eliminarle se practicó una 
iígadura cuii hilo de plata, que duró 48 horas, al cabo 
de las cuales 80 cayó el tumor dqjando una señal casi 
iinuerceptible que se cauterizó con nitrato de plata. A 
los dos días salió la enferma con alta completamente 
curada.

Sala 4.‘ — Cama núnr 13.— Estirpacion.
Nemesia Díaz y Galan, de 37 iños, viuda, natural de 

Morata de Tajuña (Madrid), temperameuto llafátlco-ner- 
viüáo, do buena cuiistituoioD y  buéirg^ero  de vida; 
ocupada escluslvameute en los quehaceres de su casa, 
ba tenido durante su matrimonio seis partos naturales, 
y todos sus hijos fueron amamantados por ella. Loa au- 
tecedeutes patológicos de la enferma no nos demuestran 
nada qus pueda ilustrarnua para venir en conocluiicn- 
to de laenfermedad que la aqueja, asi como tampoco los 
de su familia, pues no recuerda iiaber padecido ninguna 
enfermedad Hace dos años que sin haber causa pro­
ductora y sin mus lucumodlda-l que ligeros dolores 
en la región dori-al y luum-i uerecha, se le presentó an 
tumor del volúmen de una aveílana, no habiendo hecho uso 
de mcdiuaiueuto siguuu, mas que de la manteca fresca 
para unturas i'ero ob>-ervuüdii que e\ tumor aumentaba 
y que ios dolores se hacían mas agudos, correspoudlén- 
duse á la reglón escapular ^el sitio dé la afección, la obli­
gó a Butrar en este Hospital, sala 4.', núm. 15', 27 de
Setiembre de 18C9, doude’sufrió la estirpación del tumor 
etcirrosbl que ya era del volúmen de un huevo de galU- 
ná, Cicatrizó la húnda y tomó alta completamente cura­
da el 3 de Noviembre de lb69. líeprouucido el tumor, 
eiitró por 2 * vez el dia 19 de Febrt ro de 1870 á la mis­
ma sala, a ocupar la cama núm. 15, y reconocida que fué 
por el profesor dé dicha sala, se haWCstin -inmróiloiuro 
sensible al tacto, uoviblé, situad) en la región mamarla 
derecha por encima de la qtcatriz consecutiva á ia Ope­
ración auterior, que se hulLaüa sólidamente formada, y 
siempre aquejando la enferma el dolor de la espalda 
corruspondiBute aliado de la afección. 8e procedió des­
pués de alguuos días de observación á la estirpacion de 
dícQO tumor (que resultó ser de naturaleza escirrosa) 
haciendo una incisión lineal perpendicular á las fibras 
dol pectoral mayor, su uulerou ios bordes á üeueficlo 
de la sutura eiiclavjada, y  sigu ó la cicatriz uu cur­
so reguip y fuToriibie hasta su terminación: boy 31 de 
Marzo dbi pr’cstfute año, hallase la enferma restable­
cida y próxima á tomar alta.
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Hospital general —Distinguidas núm. 4,—Estirpacion.
Dorotea Peñaranda y Moreno, de 26 años, soltera, 

natural de Luzaya (GuadaltOara), de temperamento lln- 
rátlco, buena constitución, ha menstruado siempre bien 
y gozado de buena salud. Hace un año que sin causa 
couocida notó un bulto debajo del pezón de la mama 
izquierda, cayo tumor iba aumentando de voldmen; 
sin dolor alguno, hasta que Ingresd en este Hospital 
General el día 12 de Marzo, ocupando la cama nüme» 
ru 4 de la sala 22 di.'tinguidas. Beconooida por el profe­
sor, observó que debijo del pezón de la mama izquierda 
existía un tumor del volümen de un huevo de gallina, 
indolente duro, diagnosticándole de íumor ttcirroto 
in la mana izquierda. El 23 del mismo mes de Marzo se 
procedió á la estirpacion, efectnándose esta sin acci­
dente alguno. uniendo los labios de la herida por tres 
puntos de sutura y dos tiras de aglutinante. A las 24 
horas se presentó la fiebre de reacción, y al quinto dia 
una abundante supuración; á los seis días desapareció 
la fiebre y hoy sigue la enferma sin noTedad.

Es cuanto tienen que manifestar á V. S. los señorea 
profesores de esta sección.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—Muy corta ha sido, si es 

que ha llegaao a haberla, la diferencia de las vicisitudes 
etmosférlcas de la anterior semana con las de la pre­
sente. Los calores han seguido los mismos, marcando 
la columna termometrica casi iguales grados, asi 
como eu la barométrica se observaron las mismas os­
cilaciones: los vientos soplaron de los propios cuadran­
tes, y en la atmósfera se presentaron celajes, ráfagas, re­
vuelto, tempestuoso, y  un cielo despejaao por lo común.

Lo mismo que con las vicisitudes atmosféricas ocur­
rió con las enfermedades reinantes, que con corta 
diferencia fueron de la misma naturaleza, pues aunque 
dismiauyeron las flebrpa gástricas, se aumentaron las 
ntermitentea cotidlanaa y tercianas. Jas Irntaciones 
gaatro-intestinales, los dolores nerviosos y  reumáti­
cos, las erisipelas, las anginas y  algunas fiemasiae de 
las membranas mucosas y  de los parenqulmas de cier­
tos órganos, como el hígado y los pulmones.

La mortandad fue escasa, como por regular sucede 
siempre eu este mes, que es de los más sanos del año, 
como DO baya alguna enfermedad epidémica, de la qne 
por ahora por fortuna nos hallamos libres.

Una csplicacioii.—Recordarán los lectores quebublan- 
do oías pasados de cierta reunión celebrada en Valencia 
para determinar si habla ó no, la clase medica de aque­
lla ciudad, de adherirse al pensamiento de la AtamOlea 
médica, manifestamos deseos de que se explicará la 
paralización en que el asuuto ha caído. Pues el éenic 
Médico Quirúrgico nos dá la espücaciou siguiente: en 
una nota que pone al pié:

¿idabe nueetro apreclable colega El Siglo Medico en 
•que ha cousistidu'f Eq el poco espíritu que se ha visto 
■en la generalidad, y  eu que habiéndose citado dos 
•reces ó la junta organizadora para tomar un acuerdo 
•definitivo, nunca concurrió suficiente número de só- 
•clos para tomar aquel, aplazándolo todo para Octubre. 
•Veremos si pasado el verano en que volveremos á re- 
•Bucitar esto, hay mas animación... En el próximo n ú -’ 
•mero diremos más.»

Ya lo comprendemos todo: tiene la Junta organiza­
dora tan poco tspiriiu, que aunque se convoca una y 
otra vez punca se logra reunirla. ¡Pues hemos con­
cluido!

Sobre el juramento.—Insiste el Magisterio Español en 
quu pueden los catedráticos escruputosos jurar la cons­
titución, sin iucouveiiicate alguno ni curarse de salve­
dades , dadas las declaraciones hechas por el señor 
Kchegaray al señor üchoa. Nada diremos por nuestra 
parte, respetando la cuucJeucia de tudua. Pero in- 
alstimoB eu que el tai Juramento elasiico, es purísima 
broma, y no tiene átomo de fucuialiclad. Ahora acababa 
de exigirse a fios moros que han pretendido carta de 
Daturaliza en España, y mañana se concederá á los 
Diorujuues. j \  touos los t uerpos y tallas se acomoda por 
la virtud de su elasticidad el tal Jurameatol

Noticia deplorable.—Después de haber sufrido una ce­

falalgia nerviosa que se alivió, ha sido acometido el 
barón Llebig de un carbunco. Aunque sus médicos es­
peran que por su excelente constitución pueda el ¡lus­
tre químico salvarse, el caso es de loa mas graves, so­
bre todo atendida su edad de 67 años.

Suceso.—La escuela de medicina de París presenció 
hace pocos dias un acontecimiento digno de llamar 
la atención, y  que ha sido aceptado en aquella capital 
de una manera muy formal.

Unajóven americana, misa. Elisabetb Garre!, tomó 
ayer la burla del doctorado, á imitación de miss Pat- 
num, autorizada por M. Duru para sufrir los exáme­
nes en París, ante la grave facultad que rechazaba la 
mujer... coronándola de Sores. El ejemplo de miss. 
Patona) ha producido ana resaltados.

Nos han afirmado que muchas jóvenes francesas si­
guen resueltamente la senda trazada por las doctoras 
americanas.

Una idea feliz. —Al sabio y venerable rector de la 
Universidad central—¡qnlen habia de decirlo!-le ha 
ocurrido una brillante idea. Al ver como anda la 
instrucción pública en España, sin plan ni concierto, le 
ba ocurrido que podríamos salir muy bien de este labe­
rinto metiéndonos eu otro mayor; y  se ha propuesto 
organizar un Congreso donde se ventilen las más ár- 
duas cuestiones de la enseñanza, Al efecto ha nombra­
do una comisión preparatoria y ordenadora, que deter­
minará la forma y  estension de las tareas de esa Asam­
blea. Dicese que esta empezará el 5 de Octubre.

Como toda persona tiene derecho á enseñar, segan 
nuestra legislación, deberá admitirse en el Congreso á 
todo el que qu iera concurrir, macho ó hembra, niño ó 
viejo; por que de establecer alguna restricción, se proce­
dería animados de un espíritu estrecho y  retrógrado. Bs 
decir que aili habrá toda clase de gentes, menos los ad­
versarios de estos sistemas destartalados que ahora 
gustan, cuyas opiniones quedarán por tanto descono­
cidas. Y si alguno se arrojare á emitir las que no están 
en moda, ó do se le escucharia, ó se le darla una buena 
silva quedando ruidosamente desaprobadas. Después de 
todo... ¡Nada! Palabras, desatiuosy confusión.

Lo que en otro país que no fuera el nuestro se barí», 
es lo que tenemos indicado; nombrar una numerosa 
Juntaó comisión compuesta de personas entendidas, 
que formaran un plan bien meditado y  perfectamente 
armónico, tan distante de uua represión opresora como 
del presente desórden liberalesco.

Viruelas.—La epideoiia reinante en París, que habla 
perdido algo de su intensidad, se ha recrudecido de 
nuevo.

Aquello es otra cosa . —La Comisión de enseñanza su­
perior nombrada en el vecino imperio, bajo la presi­
dencia de M. Guizot, ha presentado ya su informe (que 
otro dia daremos i  conocer) favorable á uua ámpiia. 
pero ordenada libertad de enseñanza. Por de pronto sé­
pase que la de la medicina es, como su naturaleza re­
quiere, la más restringida. No ha podido ocultarse á la 
Comisión lo que cíen veces hemos dicho: que es impo­
sible enseñar la medicina en cualquier parte, de cual­
quiera manera y quien •guste recurrir á esa especie 
de grangería. Como el qjercicio de esta profesión; es 
más trascendental, exije también pruebas más seguras 
de aptitud.

Noticia atrasada.—Aunque algo trasnochada ya, dare­
mos á nuestros lectores la noticia de que el dia 2 del cor - 
Fíente fué presentada á las Córtes por el diputado D. Mi­
guel Alcantú una esposicion en que se reproducía la 
protesta oportunamente hecha ante la Dirección de 
contribuciones sobre subsidio industrial. Sepase al me­
nos, como prueba del celo con que se insiste en esta 
justisima solicitud.

Ascenso.—Ha sido promovido á subinspector de pri­
mera Ciase de láanldad de Marina, el médico mayor dün 
Bartolomé Palau, declarando autigúedad de médico ma­
yor a D. Fernando de Oliva y  ascendiendo á primer mé­
dico al segundo D Diego Rodríguez.

Buen recurso.—Para conservar la temperatura de las 
aguas minerales, cuando hay que couducirlas desde 
el manautial ai establecimieuto balneario, ba propuesto 
M. Fermoudde Lavigue que se rodee oou una lámina 
de corcho, en forma de coraza, todo el recipiente cuya 
temperatura se desea conservar.
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Concurso.— En conformidad k  lo dispuesto en el ar­
tículo 227 de la ley de ü de Setiembre de 1857, y  en 
el 2.* del reglamento de 15 de Enero último, á pro* 
veerse por concurso la cátedra de Patología general y 
Anatomía patológica que bay vacante en la Facul­
tad de Medicina de Madrid. Los catedráticos que de­
seen ser trasladados á ella, estén comprendidos en 
el artículo 177 de dicha ley. ó se hallen excedentes, 
puedan solicitarla en el ¡ lazo improrogable de 20 días, 
¿ contar desde la publicación del anuncio < n la Gacela.

Solo podrán aspirar á dicha cátedra los profesores 
que desempeñen ó hayan desempefiado en propiedad y  
por oposición otra de igual sueldo y  categoría y  tengan 
el titulo de Doctor eu Medicina. Loa Catedráticos en 
activo servicio elevarán sus solicitudes á la Dirección 
general por conducto del Decano de la Facnltad ó del 
Director ae Institutoó Escuela en que sirvan, y  los que 
DO eslen en el ejercicio de la enseñanza lo harán tam­
bién por conducto del Jefe del establecimiento donde 
hubieren servido últimamente.

Dos reflexiones nos ocurren con motivo de este con­
curso. Ka la primera, que parece pueden aspirar á esta 
cátedra los doctores en Medicina que hayan desempe­
ñado otra de igual sueldo y  categoría en cualquier ius- 
tltuto ó escuela, aunque la cátedra no sea de medicina, 
ni sobre medicina versara la oposición hecha para ad­
quirirla. Aquí se descubre una irregularidad bajo mu­
chos aspectos inconveniente, y  puede sospecharse, con 
algún fuDuamento, que esta novedad ha sido establecida 
en provecho de determinada persona.

L a o tra  reflexión no pasa  de se r en el d ia  u n  e s c rú ­
pulo d e  m ouja. Si an tes, cuando  habla Consejo de in t-  
truGCion publica, t r a u  tan árd u o sy  difíciles ue resolver 
los a su n to s relativos á  p rev isión  de cá ted ros por con­
curso  y  á ca teg o ría s  ¿cómo ae hacen  aho ra  e s ta s  cosas 
con mediano ac ie rto  y  s in  d a r  m otivo de quejas m ás ó 
m enos fundadas?

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan las plazas de médico-cirujano

Í fariuacéutico de San Ascusio, deberán enterarse antes de 
acerlo delmcdico titular D. Isaac Francisco Morales, residen­

te en dicha villa y titular de dicho punto, quien Íes enterará 
gustoso de algunos pormenores que en las mismas concurren

VACANTES. ^
,Lade médico-cirujano de la villa de Paracuelloa de Jara- 

t»a, con la dotación de éOUb reales pagados por mensualidades 
fondos municipales por la asistencia dv 70 lamillas pobres, y 
ademas ü.5U(j jeaies, que le pueden producir las igualas de los 
vecinos acomodados de la población. Esta consta de 2U0 veci­
nos; dista dos leguas ;  media de Madrid, y  una de Jas estacie- 
nes de la linca férrea de Madrid a Zaragoza esiablecidas res- 
pecthaniente en Xorrejou de Ardoz y  Puente de Viveros. Los 
aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al seiior pre- 
sioeute del ayuntamiento, en el termino de 20 dias á contar 
desde ia inserción de este anuncio.— Faracuellos de Jarania 19 
de Junio de lb'ü.~E. A . F .—M arcelino JUoralilia. (909)

— La de jnedíco-cirí/jfljio de Horcajo de Santiago, provincia 
de Cuenca; su dotación 1.260 escudos por la abistenda de todo 
el vecindario. Las solicitudes hasta ñu del coiriente.

— Dos plazas de midíco-cirtíjano de Almagro, provincia de 
Ciudad-lteai dotadas cada una con 4úU escudos con la obliga­
ción de asistir hasta OOU familias pobres. Las solicitudes basta 
el 0 de Julio.

— La de médico-cirujano de Campoírio, provincia de íluel- 
va; su dotación 4UÜ escudos pagados de fondos municipales. 
Las solicitudes basta lin del corriente.
j —La de m édico-cirujano  de Frigilíana. provincia de Má­
laga; su dotación 4UÓ escudos por ia asistencia gratuita de 204) 
familias pobres y l.OUU que se ca.cula podrá sacar el profesor 
que ia solicite basta el 6 de Julio por las igualas con los veci­
nos acomodados.

— La de OTídtco-ctríyano de Monliel, provincia de Ciudad- 
Keal¡ su dotación l.OUü escudos por la asistencia de todo el ve­
cindario. Las solicitudes basta el 13 de Julio.

AlüDNCIOS.
«ONOGllAFIA DE LOS BAÑOS Y AGUAS TtltMO MEDlDNALES. 

DE FlTEi 0.
por ¡) Tomás Lletgct yCaylá,

médíco-direclor del eslo.HcLi'fíMuXo ‘̂ r m ilio o -  
Be expende en In aiuniniBiisciuii del Sioio Médico, de díclioí baáost 

{Q las piincipaiee liUerlasá SO reales. (570)

DANOS VIEJOS DE FlTEttO.
T e m p o r a d a  d e l  1 . '  d e  J u d í o  a l  3 0  d e  S e t i e m b r e .

Coaocidisimas bod por su aaligüedad y prodigiosas curas, las virlude 
mediciDiles de lis igoss lecmo-uiineiales de eslos .primidros ba6os,~j, 
á todas las personas que deseen saber las ccDdiciOoes y por menuiesct 
este antiguo y acreanado eslabltcuoieDio se dan gratis, aa cualquier 
de Ls puntos siguieales, uu libido jue contiene ej resúnica de cuioii 
puede inteieear y ser necesario i  los bañistas para suconucnníenlo y dir». 
cion. Madrid, fai uiacia de D. José María Moreno, Mayor 73.— Almacén de 
muebles.de Robles, Jacomelrezu 20— 1 amblen se remite gratuiUmeali 
diebo Ubrilo i  proviocias, pidiéndolo por medio da carta dirigida ilir. 
rendatuio 6 administrador del eslablacimiento. (362)

SALES MARINAS DEL CANTABRICO
ó B a ñ o s  Dsturoles de mar a domicilio

obtenidas por evaporación ei^ontánea de ¡as aguas de allt 
m ar en a. \¡ c e n ie d e ia  B u rg n a a  KHanlanaes-por el jar. 
nacéu iieo  P arlo  M omun, el que garantiza  a los señoaes 

dteus la  leg itim idad , y  procedencta del producto  salino. 
Con estaa, sales que disuenas en el agua del baño realizan lu oii 

humanamente posible, lo miscuo que las aguas de' donde proceden, cm 
mas exactitud, que las sales mauoss arliticiales, que lanío se conaDmes. 
iutentanjoBllevar elcunsnelo, é aquellos enteruosque por su edad, isi 
achaques 6 su posición no pueden avenlurarseé losgastos y peligros qw 
ocasionan los viajes, y pueiieu tener de este modo, lo més ualuialmeott 
posible y Con la dirección facultativa, el baño que el luisojo méoa 
oe la tanulia tiene pi opinado. Al efeclo, y paia comodiüid oe loa señcia 
facultativos y enleiuios, se bao dispuesto en paquetes de un kilo al pi«. 
cío de lü rs. expendiéndose únicamente eu la laimacia del autor y n 
el único depositu central en Madrid, faioiacia aspaiola de Fernis- 
des Izquierdo, director de la l'annacia tspahola, calle de la Hudi, 
Damero U, y de este mudo, se esU a salvo de imitaciones y podtli 
dislinguii los señores médicos, el prouuclo natural de el arliliciaí en ii 
acción terapéutica. (364)

M ANUAL DE HIDROLOGIA MEDICA.
COK LA GOIA DEL BAJISTA T EL MAPA BALVEAItlO DE BSPAKA.

|ior D. Anastasio García López.
Esta importante ohia para lúa médicos y para ios enfermos que nect 

sUeG hacer uso de aguas minerales se hallan de venia á 24 renes en to­
das las principales liocertas de Madrid y las provinciaa. (332)

‘ÁN U AKIO
médico-quirúrgico y l'urniacéutico de España,

para ei año económico de 1870 á  1871;
FÜR D. JOfeE ALVAEEZ JANARIZ. 
liceAciado en medicuia y  cirugía.

Este libro, inoispensabie piia ludus lus prulesuie* de Cieacias me­
dicas, coblendiá eniie oius uiuchas noUciis de gnu interéa la legisii- 
cruo vigeute médica-laimaceuticu; las listas delus&res. búctos de la 
Academias de Medicina de Madrid y piuvmciia, lOa cuadros de laa ens(- 
ñsuzas y caiedrilicos de lis laculiades de uiedictua y Iiimacia de la pe­
nínsula, una noticia alfabética de las Aguas miuacu-njediciualea de bs- 
paña y ulrus países; el peisDuel faculiativu de luS huspitales civiles! 
ujiliUres; de las caiceles, de los hospiciu. y deinls estahlecimientus de 
beneSceucia, los del Muule-piu lacuitalivo, la Hala de lúe pe-
riúdicus ui6uicu'lai]laceultcui, naciuuaiea y exlriDjeros; una secciuc- 
bihliúgiéiica méOicu quirúrgica y la Liuta cinEiiAL ub los hédicus. 
ciHiSAXOS y FAkHACLUTicus EsPÂ uLEs, expresauúu eu ella sus uuil- 
bres, títulos, provincia y puebiu ue su habitual residencia. ^

El Anuario se publ.cara eu el mes de Julio prúxiuio y censtari di 
un lomo eu B." elrganleuieule impreso, de mas de 4UÜ pigluas, que 
se venderá (Z aeia peie/aj, en las iibienas de Bailli-Bulliere, plaza iK 
Túpete B, y de b. A. Durau, Carrera de can Ucrénuao; 2.

A d v e r te n ^ i i i  i m p o r t a n t e .
A lodo el que antes del 13 de Juliu piéximo, envíe al Au'or, médici 

de Peñaranda oe Uracamuuie (eaiauiauca), la cantidad de cuutre pea- 
tea eu libiauza del giro uiúluo 6  en sellos de franqueo, se le reiniurJ i l  
Anuario, y tendré deiecUo el suscrilor i la inserción de un inuuciu 
que no exceda de cincuenta palabras.—Laa canas en que se mandeo K- 
llus, se cerimcaran para evitar su extravio. (PP.J

TRATADO TEÜRICO-PRACTICO 
D E L  A K T E  O B « T  E T K  i G I  A .  

ezciiiD en Irances poi lU. CAZtiAUX,
¡radneido de la  7.“ edición Jraiicesa, enteramente re/uiiir 
do y  aumcnlado con laminas, gracadvs y  texto, en termv>d 
de resu ltar una obra nueva y  Ue casi doble csiension í»* 
la ú ltim a  edición española, adoptada p a ra  la  enseñanza »  

las escuelas de medicina.
Se ha publicado el tumo 1.’ que se entregaré mediante el pago IoIl 

de la obra, cuyo precio es 32 rs
Por el mismo precio de 32 rs. se remitirá ia obra, fisnca de porlsi

SrovinciiB, á ios que la pidan, antes de publicarse el 2.“ luiiiu, á D. Maliu 
ietu heirsno, plaza de san Miguel, uúm. B, principal, Madrid.

El segundo tomo ee publicará upoitunaineiiie para que pueda seir> 
durante el préxiuu tiio scsdemico,

£e vende eu Hauiid, unías libieiias de loa Sres. Bailly-Baiiliete, pli» 
de Sania Ana; y Muya y l'laza, calle de Cairelas; y en provinciss, en Id 
principales librenea.__________-

Impremí, de P. G. t OaCA.— Biombo 4; MADRID: 1670.
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